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INSISTIENDO 

EL DISCO DE LA DNIDAD 
elERTOS españoles opuestos enfáticamente y apresuradamente 

a la CNT por « SOLÍ » cíe- sus autores le concedieron, 
fendida y propagada, lian La CN1 había ofrecido, por su 

concluido por considerarnos enemi- cuenta, la oportunidad de una ac- 
gos de la unidad a fuerza de decir- ción conjunta conspirativa que, 
selo y repetíserlo a sí mismos. Se aceptada por unos pocos sectores, 
lian creado un espejismo para ser, fué rechazada de plano por «nues- 
a la postre, confundidos por el mis- tros hermanos ugetistas», principal- 
mo ; nos han parado — tal vez — mente. JNo se molesten los compa- 
una trampa para ser, ellos, cogidos ñeros socialistas si de tal suerte 
en la misma. hablamos. Apuntamos a los direc- 

Han razonado a lo ligero, y la lores> a '°s « infalibles », no a los 
ligereza es mala consejera. La socialistas fervientes y sinceramen- 
CNT no es enemiga de la unidad le revolucionarios, 
antifascista ni lo lia sido nunca. Hemos pasado por mil y una vi- 
En 1954 fuerzas políticas y obre- cisitudes. y, sin embargo, la unión 
rislas cíe izquierda de cierta región antifranquista no nos asusta. Nos 
(significamos : simplemente de iz- revienta, sí, que los falsos unita- 
quierda), se unieron carteleramen- ríos de la política se hayan com- 
le contra el fascismo — Alianza placido siempre en ahondar dife- 
Obrera Antifascista —, pero, efec- rendas en el seno de la CNT, es- 
tivamente, contra la CNT como se ta vez fingiendo inexistencia de 
vio claro en la mañana del 6 de « la nuestra » para destacar la mi- 
octubre en que nuestros centros niatura colaboracionista. Nos as- 
obreros, recientemente reabiertos, qnea la movilización de bajos fon- 
eran de nuevo clausurados con su- dos excon federales con el fin de 
ma violencia y sin protesta de la perturbar la marcha de la CNT ve- 
AOA, mientras la reacción fascis- rídica, y que esto sea dicho sin 
ta preparaba sus armas de ataque menoscabo de cuantos intervinie- 

ron de buena fe en un en los cuarteles. La propia huelga 
general de aquellos días que pou- 
mistas, dependientes catalanistas, 
«  esquerranos  >  y  otros  proclama 

lo 
movimien- 

se  suicidó con unionista   »   que 
a emisión ,de  un mísero  y   renco- 

manifiesto »  ; nos extraña el roso 
contra el gobierno Gil Robles,   persistente   disco    unitario    de    I ron 

fué esgrimida como un triunfo so 
bre la CNT, entidad nuestra que, 
a pesar del equívoco de las fuerzas 
empeñadas en aquello, no quiso 
oponerse al éxito del paro político. 
Cuarenta horas después, el poder va 
militar catalanista se derrumbar);,. 
y aparte la resistencia de Compte 
y sus amigos y la de los poumislas. 
el resto fue un abandono general 
de armamento que los militantes 
de la CNT supieron aprovechar 

stas a un  19 de 

os 
colaboracionistas. compañeros 

tiempo que en concepciones van 
retrocediendo de las sociales a las 
meramente   políticas. 

No  asusta  la  unidad conspirati- 
en  nuestra  casa,  o   mejor   :    la 

deseamos. 
Sin  trampa  ni  cartón,   i   por  su- 

puesto   ! 

LOS ATRIBUTOS PERSONALES 
DE IMPULSO PROGRESISTA 

LAS perspectivas y realidades de superioridad humana están ligadas a 
un pasado de la misma sustancia. Si la ética humanitaria es el foco 
vibratorio del individuo, es decir, la dinámica personal, los factores 

complementarios  para  superar  la  magnitud  de  elementos  favorables  no 
son difíciles de conseguir. 

I Qué características imprimir en la formación personal ? Los indi- 
viduos de pensamiento voluble son arena movediza sobre los que nada 
sólido puede edificarse. A esta idiosincracia, que no sabemos por qué a 
veces se la colma de tantas virtudes, dicen que « por su flexibilidad men- 
tal », se deben reveses sociales que hicieron florecer etapas negras muy 
penosas. La posteridad, en lo ético, como en lo económico, sólo puede ser 
cimentada sobre terreno sólido, capaz de mantenerse incólume ante las 
eventualidades promovidas por la corriente de energías decadentes. 

por Severino CAMPOS 

Si nuestra mirada ideológica tiene 
como cima la más estricta compene- 
tración equitativa, o sea, un equilibrio 
de valores personales aplicados ai má- 
ximo bienestar de todos, es insensato 
asegurar que un hombre, o una colec- 
tividad, están en vías de ascenso os- 
cilando entre lo positivo y lo negativo. 
El equilibrio, en lo personal y en ¡o 
social, e¡; el estado por excelencia pa- 
ra la apjícación de energías destinadas 
a su máxima eficacia. La persona que 
fluctúa persistentemente entre arreba- 
tos coléricos y crisis de debilidad ex- 
trema es un enfermo inhábil para una 
labor edificante ; si estas alternativas 
se circunscriben al intelecto estamos 
en presencia de un demente 
hacer con él o con ellos  ? 

perspectivas de una etapa humana que 
el pesimismo y el temor juzgan muy 
lejana o perdida para siempre. No es, 
pues, esto último, un sentimiento pre- 
ventivo que se antepone para evitar 
fracasos en tas tentativas de realiza- 
ciones modernas, sino ei resumen de 
una enfermiza formación personal que 
inhabilita al afectado para toda obra 
de carácter libertario. 

Aunque parezca no ha tenido com- 
inspirarnos en una transformación de Pensación el esfuerzo tendiente a la 
tendencia superatriz, con proyección consecución de la vida libertaria, tene- 
universalista, la reflexión y la expe- mos la convicción de que nada se ha 
rienda nos hacen ver los factores que malogrado. Lo constructivo, en los 
hay en pro y en contra. Lógico es, en anales del progreso social, tiene sus 
tal caso, que a las tendencias nocivas, cimientos y permanencia histórica en 
empeñadas   en   sobrevivir,   apliquemos  Ios, sentimientos de quienes lo apoyan 
un trato que poco a poco vaya debi- 
litando su existencia hasta eliminarlas 
completamente. Si tal no se hace, to- 
do y reconociendo que esos atributos 
hereditarios son obstructores a la ele- 
vación cultural del hombre, será im- 
posible ascender la sociedad a nivel 
superior al  que le vemos. 

El    pensar   en    una suplantación de 
métodos  de  convivencia ha  de   llevar numérico  de personas    de    formación 

Qué  implícito la disposición dé- normas so-  relativa,  teniendo  en  cuenta  los  más 
ciales de mayor eficacia colectiva. Re- inquietos    deseos    transformadores,   y 

y lo comprenden. Si algún avance se 
efectúa y no tiene esa base es inevita- 
ble el desmoronamiento. De ahí que, 
el mundo de la libertad, a tenor de 
cómo se siente y se comprende por los 
idóneos libertarios, no naya suplanta- 
do al mundo autoritario, con su en- 
granaje de cosas inútiles y perjudi- 
ciales.    Carecemos  aún  del  contenido 

La premisa  sentada por   alguno   de   putamos    inadmisible    interpretar     la mientras no se supere el interés y el 
nuestros  antepasados,   afirmando   que   transformación  social  a' groso   modo intelecto  de las muchas personas  que 
la humanidad alcanzará    su    máximo  como se ha hecho en otros tiempos   ; permanecen amorfas, no podremos go- 
bienestar en una nivelación de condi-   y mucho menos puede admitirse de la zar un amplio y profundo sistema de 
ciones y posibilidades, no ha tenido su   manera grotesca que lo hacen las gen- vida de. Probidad anárquica. Max Nett- 
merecida persistencia para que ya en   tes militantes en corrientes    políticas, Iau está muy acertado al decirnos   : 
estos  momentos  gozáramos   de   dicha   empeñadas en  la conquista del poder     "  Mi  impresión  general  es  en   este 
mayor. La voluntad de los abnegados  estatal y  económico.   El 'pensamiento momento,    más    que    nunca,    que la 
ha sustanciado un resumen de valores   libertario, basado en amplia inquietud anarquía es una idea gloriosa a reali- 
que,  si no ha cubierto  de felicidad a  humanitarista,  estuvo  acertado  al  ad- zarse, pero a costa de un gran esfuer- 
todos  los  humanos,  al  menos  pueden  vertir que la sociedad pueble normali- zo> no con esa espontaneidad absoluta 
ser base de continuidad  a las nuevas   zarse   y   conquistar  una   situación   de 1ue se complace uno en atribuir a su 

paz  satisfaciendo  en  el- individuó   to- advenimiento.   No  es   una  idea  artifi- 
das las necesidades normales. Abortan- cial, no ;'es el camino más-directo y 
do esta tesis se ha llegado a una am- el mas Puro del progreso humano, pe- 
pliación, en el sentido de^ue es tarea ro  ese  camino,  antes  de  volverse  di- 
elemental ver en el individuo florecer recto, tiene que ser desbrozado de una 
v predominar las cualidades tendentes acumulación   enorme _ de obstáculos y 
a la cooperación útil,  al  nexo  de  se- 
guridad y al impulso próspero. 

Es de capital importancia la volun- 
tad personal .que afronta la lucha ínti- 
ma contra los resabios malignos, amal- 
gama de prejuicios religiosos y auto- 
ritarios. Testimonia reservas, de vitali- 
dad  capaces  de    imóti*'1wl,^.eaibit     ia^ 

generaciones. Existe ya un amplio 
campo de experiencias, teóricas y ex- 
perimentales, con méritos para capa- 
citar debidamente a los que con cari- 
ño quieran entregarse a la defensa de 
las ideas libertarias. 

No perdamos de vista, al pensar en' 
las realizaciones que corresponden al 
ideal libertario, que sobre toda perso- 
na pesan ancestros psicológicos con 
falcutad determinante en la conducta 
individual ; mas esto no quiere decir 
que durante toda su vida el hombre 
ha   de   ser  presa   de   esos   legajos.   Al 

con v 
lamente   superior  a 
da » del 1934. 

En  el  citado   19 
hasta dónde puede 
tu  unitario  del 
fante  en  Cataluña. 

di julio íntini- 
«   dencasa- 

de  jul 
llegar 

cenetismo 
en buena 

o  se vio 
espiri- 
Triun- 

par- 

[i te   en   Castilla 
orden   en  Asturias 

za de primer 
y Valencia, se 

avino no obstante a ceder plaza a 
elementos segundones y a otro — 
comunista — de aluvión. En aras 
a esta unidad que comunismo y 
burguesismo convirtieron en abusi- 
va, los cenetistas nos resignamos a 
la pérdida de posiciones, a sopor- 
tar agravios inferidos a nuestras 
creaciones revolucionarias, a pasar 
por encima de ofensas y activida- 
des a menudo sangrientas ; y des- 
cendimos al terreno gubernamen- 
tal... para que, una vez consumada 
la derrota colectiva, y en el exilio 
precisamente, se nos arrojara en 
plena faz, burlonamente, nuestra 
« inconsecuencia » libertaria de 
guerra, para anularnos con respec- 

to al  porvenir. 

Recobrados de un yerro a I odas 
luces catastrófico, situados en la 
posición clásica del anarcosindica- 
lismo que jamás debiéramos haber 
abandonado, nuestros oponentes, 
en verdadero y único frente... anti- 
liberlario, nos achacan delito de 
desunión por no haber prestado 
orejas ni concurso a su constante 
tejer y destejer de gobiernos, fren- 
tes, treguas, comisiones y pactis- 
mos que. si nada resuelven, por el 
contrario, todo lo embrollan y con- 
funden. El « pacto de París » que 
tanto ruido metió hace meses y 
que tanta semejanza guarda con 
cierta Unión Nacional en cuanto a 
sus directivas españolas, queda re- 
ducido a la importancia de un pa- 
pel escrito y firmado que no alcan- 
zará las proporciones históricas que 

EN LA ENCRUCIJADA 

fIM MENWD QUE ft DEFINE 
no  es,  sin  embargo,  como   pretenden cas y como criterio regulativo de las 

EN   todas   las   etapas   de  transición  algunos, una requisitoria despiadada y valoraciones prácticas.    El mundo  de 
se  hace  presente  una    tuerte    y  menos una acusación irreflexiva, origi- nuestros  días  ya no  reconoce,  en   el 
protunda  inquietud, por parte de  nada en una falaz interpretación    del campo de la teoría ni de la conducta, 

las  generaciones  más   representativas,  acontecer    histórico.    Tenemos    plena ninguna de las soberanías espirituales 
por alcanzar una mayor concreción de  conciencia   de  la  misión  y  la  impor- que, de tiempo en tiempo, se van co- 
ló humano y de todo lo concerniente a  tancia que cada generación tiene en su locando en la cúspide del saber como 

etapa  de   desarrollo  y  existencia.  Sa- puntos de sostén y como guías de ¿li- 
bemos valorar los esfuerzos de los de- 
más   al  igual  como  hemos   aprendido 
a no  menospreciar los  nuestros.    Por 

la humanidad. Esta inquietud, que ha 
sido el resorte vigoroso que ha impul- 
sado al hombre en el plano ascenden- 
te de su evolución cultural y social, 
aunado a las características especiales 
que definen a los tiempos actuales, 
están exigiendo, a las generaciones 
que empezamos a influir en la historia, 
que no optemos por una postura de 
ascética contemplación ante los pro- 
blemas que cimbran la estructura mis- 
ma de nuestro mundo, al que hemos 
encontrado  en franca  crisis,    por    la 

UN JOVEN LIBERTARIO 

rección, y a los cuales se puede recu- 
rrir, en última instancia, para obtener 
una sentencia definitiva, aceptada co- 
mo tal,, que nos permita cerrar el ca- 
mino abierto por el inexorable proceso 
crítico del saber. Y este proceso es el 
de liberación de la autoridad — sea 
ella teológica o humana, trascendente 
o empírica. Proceso en el que ia hu- 
manidad progresa si lo secunda, de- 
cae si lo pierde de vista y si lo lleva 
a sus últimas consecuencias desembo- 
ca en la desorientación de los ánimos, 

este motivo, aun siendo comprensivos, 
no  somos  indulgentes,  y  mucho   me- 

quiebra traudalenta de los ideales mo- nos admitimos renunciar   a   formular 
rales  y  políticos   que    han    normado  nuestras  críticas  y  a  dictar   nuestros  en la desviación de las conciencias, eií 
hasta  el presente  ta  conducta  de  los  fallos. ia confusión de las ideas, en una pa- 
hombres y los pueblos.     - No hay apologista del pasado o pro-  labra  : en la crisis.   Crisis, pues, que 

Somos una generación que es parte  feta  de infortunios  que no haya teni- 
integrante de una humanidad  que vi-  do  oportunidad  de  discurrir sobre  la 
ve,  en  estos  momentos,    un    intenso  crisis que embarga al mundo de nues- 
proceso  de  revisión y    autocrítica    y  tro tiempo, indicando sus causas, des- 
conscientes del papel dinámico que co-  cribiendo   sus   efectos,   apuntando    las 
rresponde a la juventud no hemos po-  medidas para remediarla. Pero la ver- 
dido,   ni   querido,   rehuir   una   obliga-  dad es que ni unos ni otros, pese a la 

bondad de sus intenciones, han logra- 
do sacar a la humanidad de la crisis 
y orientarla positivamente en el cami- 
no de su salvación. 

cion que es para nosotros insoslaya- 
ble : estudiar con el máximo de sin- 
ceridad posible y con una perspectiva 
amplia y universalista, el esquema de 
nuestros problemas fundamentales y 
el cuadro de los sistemas ideológicos 
tradicionales, definiendo con toda cla- 
ridad nuestra posición frente a los 
mismos y frente a las generaciones 
que nos han precedido en el curso de 
ia historia. 

Y esta posición, que queremos defi- 
nir con toda claridad, se desprende de 
nuestra actitud frente a la crisis de 
nuestro tiempo, y de la que la filoso- 
fía y la literatura de este siglo han ve- 
nido hablando con frecuente insisten- 
cia. 

No hay época fecunda en la historia 
de la civilización a la cual no se atri- 
buya una responsabilidad directa en la 
crisis de ésta. Pero lo cierto es que 
una crisis espiritual, cuando estalla 
con el estruendo de la que hoy pre- 
senciamos, es el resultado de la acción 
sucesiva de todas las épocas, por cuan- 
to es ei producto lógico de un proce- 
so inmanente en la historia de la ci- 
vilización humana. Por esto nuestra 
actitud, aun siendo de crítica severa a 
la generación    que nos ha antecedido, 

es efecto de exuberancia desordenada 
de  vitalidad   desatada,   de. progreso  y 
de irreflexión.  Que  no  es decadencia, 
por más que sí pueda llevar a la deca- 
dencia   ;   que  a  veces,  más   bien,   es 
aparejadora de adelantos,    cuando    el 
hombre, reuniendo sus fuerzas alrede- 
dor de una nueva certidumbre, vuelve 
a encontrar el camino de la liberación 
que,  para  ser fecundo,  no puede  por 
menos  de estar acompañado por  una 

A nosotros   a  la  actual   generación,  idea  que tenga  trascendencia    univer- 
nos  ha tocado  la desgracia o quiza la   Sal. 
suerte, de estar situados en el epicen-        ' ,       ,    , , 
tro de la crisis, que no sólo agobia al ..As}>.a lo ,larS° de todo el transcurso 
mundo de la cultura, sino que tiene histórico, el proceso de liberación de 
su máxima trascendencia en el cam- la autoridad ha producido crisis suce- 
po de las relaciones humanas. Es el slvas 1ue se han resuelto, cada vez, en 
hombre, la humanidad, con todo su nuevas antinomias, que la postre sólo 
mundo de valores, el que está en cri- han servido para posponer la crisis en 
sis, la que está en peligro. Nuevamen- e! tiempo, para transferirla como tra- 
te nos encontramos ante un laberinto S10,0 iegado a las nuevas generaciones, 
de caminos. Después de haber trans- .Cabía esperar que el pensamiento del 
currido tantos siglos de historia, de srglo xx> <Jue tan fecundo se había re- 
haber intentado ascender por tan di- velado en el campo de la ciencia y la 
versos senderos, la humanidad está técnica, lograra encontrar una solu- 
perpleja, angustiada, sin saber ahora ción más positiva, constituyendo un 
por cuál decidirse. La incógnita pende nuevo principio de certidumbre que 
sobre nuestras cabezas y su peso nos reuniera en torno suyo el asentimien- 
aplasta, nos atormenta con trágica im- to universal. Pero es evidente que 
Daciencia. Y frente a la incógnita y a nuestro siglo, entregado a la acción y 
la angustia se alza amenazadora la promotor de guerras, no sólo no ha 
ruda realidad, con todo su bagaje apo- encontrado todavía esta solución, sino 
calíptico de miseria, de lujuria, de 1ue tal parece empeñado en no querer 
crueldad, de esclavitud, de indignidad, encontrarla ; y acaso la lucha de las 
Luchas fratricidas, pueblos y naciones tendencias opuestas, que han convertí 
diezmados, todo por alcanzar la líber-  do al mundo en un campo permanen 

DESEO LATENTE. 

tad. por alcanzar la justicia y la paz. 
Y en vez de horizontes libres y jus- 
tos, hemos alcanzado horizontes som- 
bríos que presagian nuevas tempesta- 
des, nuevos infortunios, nuevas atroci- 
dades. Y estas realidades y estos pre- 
sagios equívocos han conducido al in- 
telecto, a la cultura y al hombre, a la 
crisis más profunda que toda su his- 
toria, porque arranca de las fuentes 
mismas de donde brota la conciencia 
humana y llega a rebasar los límites 

te de batalla, queda abierta precisa- 
mente por esto. Y es que toda la obra 
de crítica y revisión se ha limitado, 
hasta ahora, a volver a recorrer los 
viejos caminos, a repetir las mismas 
soluciones que ya antes habían sido 
desechadas por inoperantes, y todo con 
la  constancia   del   alumno  diligente  y 
mediocre,   anclando  por  lo   general    a 
tientas, evocando fantasmas, aplicando 
métodos  caídos en desuso,  entregados 

„  a mil experiencias,  de las cuales nin- 
más elevados de la razón y la concien- guna era una experiencia nueva, pero ¡ charrándonos y convirtiéndonos en ce- 
da  colectiva.. que  cada una  llevaba  en    sí    misma, |niza a los españoles, si les interesa, y 

de obstrucciones seculares. La huma- 
nidad se ha arrastrado de tal modo 
para tomar esa vía, se ha enmaraña- 
do de tal manera en las vías falsas 
y se obstina y penetra en ellas cada 
vez más, que hace falta algo más que 
el libre juego de las espontaneidades 
pa-i a escalarla de ai::.  » 

Entendemos que este pensamiento 
centra el problema en lugar sensato. 
El hombre no puede ser colaborador 
ni impulsor de una obra que no com- 
prende ni siente. Por el procedimiento 
que sea, menos el de esclavizarlo y ex- 
plotarlo, hay que hacerle sentir el pla- 
cer de ser progresista y colaborador 
de sus semejantes para la seguridad 
común. Esa nueva vida únicamente 
pueden incrementarla los que de ella 
tienen noción amplia y valiosa. 

Las realizaciones responden, en su 
magnitud, vitalidad y utilidad, a la ca- 
pacidad de fuerza moral e ingeniosa 
de quienes las juzgan eficaces. Todas 
las tentativas de   expansión   libertaria 

ROQUE ROQUERO 
EL GRAN BARCIA. — A caza de so- 

lución para algunas charadas sin 
entidad, con que me torzonaba 

nuestro idioma — ocupación de ato- 
rrante —■ hube de sacudirme a mon- 
tear como un socio del Club Lebrero, 
por los « Sinónimos Castellanos » de 
Roque Barcia. Don Roque era un de- 
mócrata federal de 1869, que cató el 
pan de piedra de la emigración en 
Portugal, del 67 al 68 de la propia cen- 
turia. Pertenecía a la izquierda del ve- 
nerable partido ; al progresístico sec- 
tor numeroso de él, que defendía al 
cantón, y cuya ideología confinaba con 
la de los sublimes nefelibates de la 
Primera internacional (Nefelibate, ca- 
vador de nubes). Casi todo el medio- 
día de España y la totalidad del nor- 
este de Cataluña se hallaban ganados 
por este resuave vanguardismo. Bar- 
cia, sin demagogizar, sin poses mesiá- 
nicas y apostólicas, nadaba con 
llardía en las champañosas corrientes 
de la más motorizada opinión popu- 
lar. Por esta razón pasaba por un lí- 
rico, por un ingenuo. Algo quizá lo 
fuera ; pero, no de la clase de sim- 
ples, y menos de la de bobadillas y 
majaderanos. Bien al revés, Barcia era 
un racionalista cartésico, un intrahis- 
toricista buzo, aunque doblado de tria- 
nero chispeante y retozón. Poseía in- 
mensidad de conocimientos de griego 
y latín, y no escasos de hebreo y 
árabe. No sé hoy de etimologista, filó- 
logo, lexicógrafo y lingüista, de su 
fuerza  ; o cuando menos que en estos 

por Ángel   Sambioncai 

mandato de Alcolea, daban todos mar- 
cha atrás. Las embajadas amenazaban 
con desembarcos de infanterías extran- 
jeras en los principales puertos, si se 
\ ¿ionizaba el ambiente cortesano. 
¿ Qué podían producir todas estas 
electricidades de opuesto signo, más 
que el rayo que descargó la noche del 
28 de diciembre de 1870 ? 

SINALAGMA. — Entre los sinóni- 
mos de Don Roque, los hay muy gus- 
tosos. Los relativos a las churrianas, 
rezuman sorna. Preñada no quiere de- 
cir voluminoide, sino penetrada. Y no 
hago de profesor geniticista y destripo 
el vocablo por no escandalizar. Perc 
ahí van en compe- ación unas copia; 

fa
c" de nuestro vulgo, a que el maestro d( 

que hablo, alude, y que diríais del Ai 
cipreste : « ¡ Ay, Sancha, Sanchita 
Sancha ! — Como un odre envasan 
vino — Y a mí me dices que man- 
cha ». « No sé qué me diga, ton : — 
te regala unto el hocico — y a mí me 
falta un lechón ». « En los lelranes de 
Roma — sólo un Dios te vale : To- 
ma ». « Por lugar de señorío — no se 
te ocurra hacer nido : — te plumarán 
hasta el pío — antes que haya amane- 
cido ». En cambio, del sinalagma no 
nos canta triunfo el ingenioso andaluz, 
tan lucio siempre, de estos jaleos. Y 
se trata nada menos que del meollo y 

revesamientos le supere, sin por ello ]a enjundia del SUperlederalismo o fé- 
dejar de prestar atento oído al barbí- dcra]{smo supel.f d£ que se ha chotea- 
Ion jónico y a la helénica forminge. do toda la beocia Pacto sinaiagrrial¡. 
Sus « Sinónimos Castellanos > tienen co biiatcral . ¡ qué guasa guanga, 
actualmente plena vigencia científica, Que bacilada ! Ningún federal de mis 
y se consultan con provecho por doc- Radones ha cortado en seco el trote 
tos y eruditos. En suma : don Roque a esta cabaiIería. Ensayaré yo. La si- 
era un sablazo roquero ; un sabio con nalagmatico no es materia yocable y 
toda la barba, con mas barbas que las chocantística, sino muy seria. Facecia- 
lubricarnente capuchinas de un rabino cjon chascarrillos, para las sacris- 
de a sinagoga o de un Raimundo tías . Consentiríais que nadie secha- 
Llull. Sangran los ojos quemados de coteaSe de la querida palabra Solidari- 
lagrimas de ver mocheno que mes o dad y de las cremosidades que ella 
minusestima a este titán del estudio vehicu]a ? Pues eso significa sinalag- 
y del saber. ma . solidaridad. Sinalagmático quie- 

EL ATENTADO CONTRA PRIM. — re decir solidario. Por la vía rutera 
Como Barcia militaba en ei grupo po- Que trazaré. Sin es la preposición ática 
lítico, un tanto afogarado, de los Sar- en  función  de nuestro  con viresuníti- 
doal (José M. de Orense), los Suñer y 
Capdevila y los Rubandonadeu, se les 
quiso imbricar en los trabucazos que 
en la calle del' Turco le costaron la 
vida a Juan Prim. Fué ese intento un 
gazafatón o distatontón como una ca- 
sa ; una metedura de cascos mayús- 
cula. No había ei acusado suscrito ac- 
ciones C¿. íujtttlla c¿i»piC: a. Barcia cri 
un cisne y no un pechopeludo de re- 
taco. Al general gitano de Reus lo ma- 
tó el diputado de la Federación Paúl y convenir 
Ángulo, que se refugió en América. A 
las 24 horas de consumado el hecho, 
no ignoraba nadie en las exescaleras 
de S. Felipe de Madrid, el nombre del 
autor. Por eso no me lo callé. Los mó- 
viles de la agresión no fueron ruines. 
Prim era un soldado bravuconcillo ; 
pero, en política tenía ideas raisunes 

co. Allos, en latín alius, corresponde 
a otro. El alagma se traduciría por la 
aliedad latina y por nuestra otredad, 
si fuera lícito expresarse así. La escle- 
rosis de ambas locuciones impide su 
empleo sustantivo. El griego, más odu- 
lante, agilita multitud de estructura- 
ciones de ésas : pragma. apotegma, 
enigma, dogma. Sinalagma, pues., es la 
marcha en camaradería con otro ; el 
asociarse a sus penas y glorias ; el 

y conciliarse con el mismo 
electivamente y en franca campecha- 
nía. ¿ Se comprende ahora la carga 
de TNT-CNT, que abriga el acertijo ? 
Lo sinalagmático es el corazón del co- 
razón mismo de lo sabroso social. Sin 
eso, no hay equidad en la bilateralidad 
amicítica. Reírse de tan rica pulpa, es 
enseñar a lo más dulce de la vida co- 

cas, de moro de Tazarut. Creía que la  mún unos dientes de perro muerto y 
nación tenía que ser de derecho divi- 
no la mucama y hasta la mancebuche 
de los militares, y la finca de recreo 
o veraneo del trailerío « asnalfabes- 
tia ». Era un espadón palatino y prohi- 

putrefacto — los dientes de la inepcia 
más cumbre — aunque se chape de lu- 
nas de plata barberas. 

fueron, hasta el presente, exploraciones  jaba una monarquía sultanal, de ufara 
ingeniosas en un mundo inadvertido 
por la mayoría del conjunto humano. 
La aurora, del día o de una fase his- 
tórica, es la presencia de una luz que 
incita al despertar, que acaricia y le- 
vanta nuevas fuerzas progresistas, pe- 
ro que aún tiene a alguna distancia 
el loco vibratorio de sus más excelsas 
virtudes. 

CALENDARIO 
DE 

¡  Ha aparecido ! 
150  francos  en  todas nuestras" 

distribuciones. 

y salto de cama continuos : con re- 
yes que tuvieran su harem de odalis- 
cas odonas ; y reinas con su serrallo 
de galonudos bonitos en escabeche. La 
Septembrina se había hecho contra la 
camarilla de Isabel II (Clarete, sor 
Patrocinio, P. Fulgencio y Franciscón 
el de Asís, más conocido por « la se- 
ña Panchita » ; y no contra los mata- 
burras y sacamantecas de la monar- 
quía en general. Destronada la Isabe- 
lona, se necesita un chalán, que le 
buscase sucesión al rejo de la conde- 
nada, como Cervantes diría. Y ahí es- 
taba el revísense, para mantener a la 
incultura y ál clero en el disfrute de 
sus prenbendas y a los carrozados del 
Granderío en el uso de sus perreras y 
caballerizas. El país en masa, echado 
tumualtualmente a la calle, pedía en 
Málaga, Zaragoza y Valencia la defini- 
tiva abolición de los zaragateros con 
el comodín de la república. A Ruiz 
Zorrilla le empujaba la multitud más 
lejos de donde él quería ir. Fernando 
Garrido y Sixto Cámara tenían a sus 
parciales al rojo guinda. Pérez del 
Álamo se pronunciaba en Loja por el 
socialismo. Los revolucionarios de « La 
Glorios » en el poder,    renegando    el 

SUPLEMENTO  LITERARIO DE 

SOUBlálIftAftOiBiBA 

FRANCO, SATÉLITE DE LOS 
RUSOS Y AMERICANOS 

FRANCO,   desorbitado    y    asustado eos,  o está en  vías  de   hacerlo   para 
Por la aparición en el mundo si- salvar la pelleja y pedir plaza para el 
deral del satélite ruso, en su dis- viaje a la luna, cuando Kruschev y sus 

curso de Cartagena, queriendo elogiar- congéneres    lancen    al espacio sidéreo 
la,  ha  dirigido  el insulto  mayor  a  la otro bebé-luna 
ciencia, ensalzando la cultura dirigí 
da, y ha hecho el elogio más cumpli- 
do del régimen totalitario moscovita, 
para venir en apoyo del propio. Ha de- 
dicado también, un ditirámbico recuer- 
do al padrecito Stalin, rindiéndole nue- 
vo culto a la personalidad. Ha exalta- 
do la « disciplina rusa » ante la re- 
beldía española. 

Según el desequilibrado « caudillo », 
los pueblos, para progresar, necesitan 
recurrir al totalitarismo. Es así como 
se « especializarán » en la entrada en 
la « edad moderna ». 

Ese  sanguinario   cavernario   debería 

A nosotros no se nos hubiera ocurri- 
do decir nunca que una obra de cien- 
cia es la obra de la « unidad política 
y de la disciplina rusa » cuando en 
realidad es obra, el satélite artificial, 
de la inteligencia humana, que nada 
tiene que ver con el totalitarismo y 
que rechaza por igual la dictadura de 
Franco que la de Stalin o Kruschev 
cuando es verdaderamente inteligencia 
e  inteligencia  con  dignidad. 

¿ ESPERA O DECISIÓN ? 
Muchos esperan que algunos genera- 

les cuvos nombres van de boca en bc- 
comprender   ahora    el    daño inmenso ca desde hace tiempo, considerándolos 
que ha hecho y hace a España, sobre 
todo habiendo dado facilidades a los 
norteamericanos para instalar sus ba- 
ses, que los rusos harán volar desde 
el Kremlin cuando se les antoje, achí 

En general, podemos decir que en la  desde el comienzo, el germen del fra-  si los pueblos y los hombres libres no covitas. 

conspiradores », se lancen a la calle 
Otros esperan que don Juan y sus 

adictos presenten su ultimátum al 
« caudillo ». 

Otros, que Franco se muera... 
No faltan quien espera la liberación 

por arte y  magia de las  radios  mos- 

raíz  de toda crisis espiritual se halla caso, 
nresente, como causa fundamental,   el Nuestro  siglo se ha  sustraído   a  la 
hecho   del   menoscabo,  de  la    quiebra autoridad  existente,  pero  no  ha  teni- 
de una autoridad, de algo que se ha- do  la  capacidad  suficiente  para  esta- 
bía colocado en ei centro de toda ma- blecer, para crear una nueva   ;  desde 
nifestación espiritual    como    principio luego, una autoridad espiritual — por- 
constitutivo de las explicaciones teóri- (Pasa a la página 2.) 

ponen coto a todas las locuras behcis- Podríamos esperar sentados años en- 
tas  y  no se  oponen  enérgicamente  a teros y nos cansaríamos de esperar si 
la política de   armamento   patrocinada fueran éstos  los  recursos providencia- 
por los dos bloques. jes para saHr dei atolladero en que el 

A  lo mejor Franco,  antes de morir franqusimo ha metido a España, 
o de que el pueblo le eche, ya ha he- (De « CNT »,   periódico clandestino 
cho  un  pacto  secreto  con Jos  soviéti- que circula por España.) 

Ha aparecido el número 48 de nues- 
tro mensual literario ilustrado, corres- 
pondiente al último mes del presente 
año. Contiene, como de costumbre, un 
interesante Sumario, cuya enumera- 
ción seguidamente detallamos  : 

Luis di Filippo : « Sentido de la 
cultura », trabajo orientado hacia la 
liberación de la misma. J. Chicharro 
de León : « Pirandelismo en la litera- 
tura española » (En torno a Taxíme- 
tro de Cossío), inauguración de una 
tanda de artículos enjundiosos como 
todos los de nuestro amigo Chicharro. 
Zenón : « El Mundo es así », la sec- 
ción perenne del Suplemento que tan 
inteligentemente lleva un estimado 
compañero. Eric Roques : « Conocer 
Barcelona », grito barcelonista del 
gran conocedor que es de los valores 
plásticos y morales de España el es- 
critor y profesor tolosano Roques. An- 
tón. Checov : « Pascua cosaca » en 
versión inédita en español para el Su- 
plemento. Puig Espert : « Pastecum », 
cuento valenciano en el que el autor, 
miembro distinguido de Lo Rat Penat, 
da muestra de lo mucho que conoce 
la gracia y la picardía levantinas. J. 
Prado Rodríguez : « América en los 
espacios libres ». Impresión y deduc- 
ciones acerca de una visita efectuada 
al domicilio de nuestros compañeros 
Louzara y Mercedes. Benito Milla : 
« La delaqión ». Dramática narración 
sobre un tema del tiempo nazi que 
tiene por escenario la ciudad de Bur- 
deos. Femado Valera : <c La proleta- 
rizaron de las naciones ». Estudio so- 
bre la devaluación de la moneda y 
sus repercusiones sociales, que se com- 
pletará en el número 49. Ángel Sam- 
blancat : « Gladiador que cae en la 
arena ». Sentida despedida de nuestro 
amigo con referencia al fallecimiento 
del doctor José M. Tomás Andreu, au- 
tor editado por la casa Orbe, de Mé- 
jico. Ferrándiz Alborz : « El magni- 
cidio ». ¿ Es humano y social elimi- 
nar a los tiranos ? Es la tesis que 
nuestro estimado colaborador debate. 
Luis Capdevila : « Un libro sobre Gar- 
cía Lorca y su obra », la filípica más 
aguda y documentada que se ha escri- 
to contra el libro de Schonberg, des- 
prestigiador de García Lorca. Y luego : 
Teatro, Cine, Arte, Notas y curiosida- 
des, la Danza, libros, fotos, dibujos, 
etc. 

OtT ESf AJ.T 

Le combat 
m srNtNCAusTc W 
39,  r.   Tour-dAuvergne,   Paris   (9') 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

LA ACTUALIDAD DE FAÜRE 
CON  el centenario    del    nacimiento quiebra   editorial.   Ni   más    ni    menos 

de Sebastián  Faure, « SOLÍ  » ha como acontece a cualquier comerciante 
dedicado un  buen  presentado  nú- que  pone  en  circulación   un   producto 

mero en  textos, grabados e ideas.  To- condenado por el publico, 
dos   los  colaboradores  han   coincidido 
en lo interesante de la obra social del 
teórico fallecido. Para nosotros esa 
coincidencia general no es nueva ; 
conocíamos su obra y su papel juga- 
do en la educación libertaria de las 
generaciones españolas. Si fuese, pues, esas interesantes 
para redundar en lo dicho, no abusa- 
ríamos del espacio de Tribunal Juve- 
nil. Es por otros motivos por lo que 
escribimos, valiéndonos de esta actua- 
lidad. 

La  Editorial  Juvenil  viene haciendo 

Entre los* ensayos realizados por la 
Editorial Juvenil se cuenta el agotado 
libro de S. Faure, « Temas subversi- 
vos ». Ño disponiendo de medios para 
lanzarse a una edición completa, la 
E.J. comenzó publicando en folletos 

y actuales conferen- 
cias. Llegó hasta dos. Editó « El ni- 
ño » y « La mujer », y de ahí no pa- 
só. Y naturalmente, el resto de la 
obra permanece en un cajón esperan- 
do tiempos mejores... 

Tiempos   mejores  ? Dudamos  que 

nformación española 

Come engaña la prensa a sus lectores 
MADRID (OPE). — Con motivo del viaje a Berlín del director general 

de la vivienda, la prensa franquista informo que, en su presencia, el sena- 
dor alemán Mihlel, presidente de la Interbau, había declarado que « España 
es el segundo país europeo en la construcción de viviendas ». 

Es evidente que al referido senador alemán le han atribuido una tonte- 
ría flagrante, pues basta recordar que tan sólo en Francia se terminaron unas 
260.000 viviendas en 1956, mientras que en el mismo año se terminaron en 
España 35.860 viviendas, de las que 10.085 eran de renta no superior a 250 
pesetas, 15.452 con rentas entre 251 y 500 pesetas y 6.299 eran de alquileres 
entre 501 y 750. 

Estos datos se encuentran en las estadísticas oficiales del Estado espa- 
ñol, que nadie lee. 

ensayo  tras ensayo con  el fin  de po- éstos  lleguen  para  nosotros 
der interesar a nuestro núcleo exila 
do. Varias cosas ha intentado editar y 
varias han sido las que se han tenido 

habla- 
mos en el terreno económico. La vida 
en Francia se desarrolla, generalmen- 
te,  con una    regularidad    sistemática. 

que  interrumpir por falta de entusias- Jamas conocimos en España esta regu- 
mo de los lectores. La Editorial Juve- 
nil no dispone de grandes reservas eco- 
nómicas, su vida está necesariamente 
ligada al éxito de sus textos editados. 
La no salida de ellos supone un ca- 
pital   inactivo y como consecuencia  la 

JUVENTUD 
QUE SE DEFINE 

(Viene de la página 1.) 
que autoridades, en el sentido jurídi- 
co de la palabra, acaso no haya ha- 
bido siglo que las haya conocido más 
exclusivas e irreductibles —, una au- 
toridad que fuera capaz de reunir a 
Oo dispersos y dispersar a los ecléc- 
ticos, sacudir a los dogmáticos y re- 
animar a los escépticos. Y es que esta 
autoridad espiritual, esta guía del 
pensamiento, tal cual acabamos de de- 
finirla, quizás no pueda ser ya conce- 
bida en términos unitarios, como una 
unidad universal. 

Hemos afirmado que una crisis se 
revela en la relajación de la autori- 
dad espiritual en todas sus manifesta- 
ciones, y una de ellas es esa autori- 
dad social que fes la fuente material 
que legisla y cimenta las leyes civiles. 
Autoridad sustentada en las costum- 
bres o modos de vida, a la cual el 
hombre medio, la gran masa, obedeec 
por la fuerza de la tradición y que la 
misma filosofía académica respeta y 
admite, si bien lo justifican como 
« moral provisional ». Sería conside- 
rar incompleto el cuadro de la crisis 
contemporánea si no mencionáramos 
esta decadencia de la autoridad de la 
costumbre que constituía, o por lo me- 
nos parecía constituir a juicio de la 
moral común, uno de los principales 
factores de cohesión y de desarrollo 
del conglomerado humano. Ahora bien, 
en este terreno también la crisis se 
manifiesta como la exaltación del re- 
lajamiento, de la quiebra de la auto- 
ridad moral, esto es, como la concien- 
cia de la disolución de una autoridad 
social que no llena ya los ánimos de 
fervores ideales, sino que, en cualquier 
parte que se haga presente, se le en- 
juicia, se le discute, suscita desacuer- 
dos, provoca reacciones radicales y 
prepara fermentos revolucionarios. Y 
aún más, la crisis ha sido todavía 
más disolvente al ampliar esta deca- 
dencia de la costumbre, hasta conver- 
tirla en una disolución universal de la 
ley moral y en el agotamiento real de 
su eficacia. 

Nuestro siglo, repetimos, se ha sus- 
traído en todo a la autoridad existen- 
te y al cundir la crisis ha dividido a 
nuestro mundo en facciones opuestas, 
con actitudes espirituales completa- 
mente contradictorias, que se recla- 
man todas, a su vez, como las únicas 
válidas y legítimas. Y así las genera- 
ciones que nos han precedido nos han 
legado, como trágica herencia, un 
mundo en quiebra, a la deriva, sin 
brújulas ni timones. Un mundo en el 
que la mixtificación lo inunda todo, 
como si el naufragio de la dignidad 
humana fuera definitivo. Este es el 
marco en el que ha crecido la actual 
generación, el escenario en el que nos 
loca actuar a la juventud. Y todavía, 
con estas condiciones tan desfavora- 
bles para nuestra formación espiritual, 
hay individuos mediocres que se atre- 
ven a preguntar : ;. Qué es lo que ha- 
ce la juventud ? A reprochar a nues- 
tra generación y a culparla de todos 
los errores y todos los males que ellos 
no pudieron  remediar. 

Pero, ¿ qué es lo que se nos puede 
exigir ? i. Qué es lo que se nos ha en- 
señado ? ;. Acaso somos responsables 
de un mundo en cuya integración ni 
siquiera hemos participado ? ; No ! Se 
nos puede culpar de todo, pero no se 
nos hará sentir culpables de nada. 

Hemos nacido en un mundo de vio- 
lencia, de odio y desde pequeños he- 
mos aprendido a ver la vida en toda 
su cruda realidad. Nada nos espanta, 
ni siquiera la irresponsabilidad, la hi- 
oocresía o la cobardía moral de todos 
cuantos han pretendido ser nuestros 
mentores. Y esto que los hemos teni- 
do de muchas clases y colores ; pero 
todos han demostrado la misma in- 
consistencia, la misma vacuidad, idén- 
tica  cobardía. 

laridad. Cuando no se estaba en la 
cárcel, se vivía en conflicto con la 
burguesía y nuestros bolsillos las más 
de las veces carecían de « plata ». 
Hoy, creemos, no es esa nuestra situa- 
ción. Quien más quien menos conoce 
una estabilidad financiera. Y nos pre- 
guntamos : ¡. esta estabilidad finan- 
ciera, no nos permite garantizar un 
tiraje de mil ejemplares a un precio 
módico de cincuenta francos ejem- 
plar ? Sí ; lo que sucede, creemos, es 
negligencia, olvido, descuido y falta 
de  Interés. 

Y lástima será, si es que este desin- 
terés sigue prevaleciendo, que la obra 
recientemente editada también en fo- 
lletos, de Gastón Leval, siga el cami- 
no de lo otro... 

Lástima, repetimos, porque con ello 
se malogra una gran obra propagan- 
dística : la Editorial Juvenil Liberta- 
ria. 

Pero como hay un dicho que dice 
« que nunca es tarde si la dicha es 
buena », esperamos que los compañe- 
ros en general comprenderán el inte- 
rés que la propaganda tiene para nos- 
otros y que reaccionarán matando el 
desinterés, para reavivar 'el entusias- 
mo. Que así sea. 

LUIS DEL OLMO. 

NO VAN A FIAR 

BARCELONA. — Como autor del 
asesinato (murió en lucha) del juez de 
paz de Viladecans, Luis Moré del Cas- 
tillo, las autoridades han escogido a 
José Milanés Rojo como culpable, tal 
vez por la circunstancia del segundo 
apellido. Milanés está sujeto a proce- 
samiento sin opción  a fianza. 

LAS  COSAS QUE LE OCURREN 
AL PRESIDENTE 

BARCELONA. — Aquejado por gra- 
ve enfermedad (¿ judicialitis pernicio- 
sa ?) el presidente de esta Audiencia 
Territorial, Elpidio Lozano Escalona, 
fué operado con éxito en una clínica 
de  la  ciudad. 

Como se ve, los médicos le han in- 
dultado. 

ENTIERRO  DE  LUJO 

TARRASA. — Lo ha habido en esta 
ciudad con motivo del fallecimiento 
de un alcalde de situaciones reaccio- 
narias llamado José Homs Bages. Fué 
corneta de órdenes del cacique Alfon- 
so Sala y alcalde durante los aciagos 

EL OBISPO  VIVE  MAS  SEGURO 
MALAGA. — Un muro de tres me- 

tros de alto se ha desplomado en el 
Ejido, aplastando a una humilde ca- 
sita adosada al mismo y a las perso- 
nas que se encontraban en la misma. 
El niño Luis Acosta Cansino y la mu- 
chacha Laura Cano Heredia resultaron 
muertos. El resto de familiares (tres) 
con  heridas   de  consideración. 

VÍAS  GRANDES 
MADRID. — Hasta ahora esta capi- 

tal dispone de una Gran Vía, la clá- 
sica, la que en su nacer dio pie a la 
creación de una famosa zarzuela siem- 
pre agradable de ver. Pero habrá otras 
dos : una planeada : la Diagonal, y 
una tercera en proyecto : la de San 
Francisco-Puerta de Toledo. 

DESCUBRIMIENTO    DE   PETRÓLEO 
ALICANTE. — Más de mil vecinos 

del barrio de Benalúa y otros próxi- 
mos se lanzaron, cubo en ristre, a la 
recogida del petróleo que discurría 
por el barranco del barrio citado. 

Indagado el fenómeno, resultó que 
el  combustible elemento   procedía   de 

OTRO  MURO SE  DESPLOMA 
BILBAO. — De una construcción a 

punto de terminar en Galindo, se ha 
derumbado un trozó de pared, matan- 
do al listero Juan Abel Sagardvú y a 
la peona Elvira Ortegui Ortega. Otro 
operario fué conducido al puesto de 
socorro gravísimamente herido. 

PAN PARA LA VIDA, 
DESEO  DE  TODOS 

VALLADOLID. — Las autoridades no 
han podido ocultar que un hombre 
« de pro », director de una harinera 
de esta ciudad, ha escamoteado a la 
firma industrial 154.000 kilogramos de 
trigo correspondiendo a la carga de 14 
vagones. 

Así  cosechando, maldita la pena de : evidente sabor literario 
sembrar,  segar,  trillar    y    almacenar 
Con sólo embolsillar, misión cumplida 

BENGALAS 
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ESTA chávala de St-Germain des contrar, el cliente, un cestito con los 
Prés o d'ailleurs enfundada en utensilios necesarios, sillón conforta- 
saco árabe e inpeinando pelo esti- ble con reflejafaces enfrente, y servir- 

lo escoba usada, me apea de mi siglo se cada uno de ellos, o servirse entre 
natural, dejándome, a la luz nocturna ellos, y seguidamente pasar por el 
del reloj-sol de la Conserjería, en la aro a deponer herramientas y soltar 
época modernísima de ahora mismo, importe del servicio al único persona- 
Tanto me distancio de mi siglo — se- je — el cajero — del establecimiento, 
gún unos jóvenes que orillan los cin- Muy interesante la modernidad, aun- 
cuenta años — que me confundo con que sea meditada debajo del reloj de 
un personaje cualquiera contemporá- Luis XIV. Hay que vivir en 1957 para 
neo del abuelo de Ausías Marc. Y es cerciorarse de ello. Existen ya la nu- 
en esta o semejante moral de persona- trición simbólica y la ópera abstracta, 
je antiguo — antiguallado, para dar De ésta, la « N.° 1 » ha sido estrena- 
gusto a mis amiguitos medio sécula- da en Nueva York. Ved : Escena amo- 
res — que penetro en una gran tienda rosa inefable. El, arrebatado : « Laga 
en la que uno mismo tiene que servir- baba, lagaga banana ». Ella, encandila- 
se. En cuanto a pagar, no : otros le da y entreguista : « O gaga, gaga, ga- 

sirven   »,   rito   que  parece  ser  esen- ga... » 

días  del  bienio negro. No   ajusticiado un depósito de la Renfe que se había 
por la Revolución a pesar de que mé- roto. 
ritos  para  ello  había  contraído,  pagó .D¥,».,ri*».w»¥eM« 
esa generosa dispensa del pueblo ejer- AbUNUANUSMU 
ciendo otra vez el cargo de alcalde al BILBAO. — Hace unos días la bahía 
acontecer la opresión de la ciudad por de AIgorta fué   literalmente   invadida 
el  franquismo.   Ha  muerto  a  la  edad nr>r ^Tllnnp* de anchoas, sunoniéndose 
de 80 años. 

FIN  DE  CARRERA 
GERONA. — El sargento de la guar- 

dia civil, comandante del puesto de la 
Playa de Aro, Antonio Morado, se des- 
pistó pilotando motocicleta yendo a 
estrellarse contra un árbol. Murió ins- 
tantáneamente. 

OTRO BIZARRO   HA FALLECIDO 
SANTANDER. — El teniente gene- 

ral de nombramiento franquista y go- 
bernador militar de la región, Andrés 
Criado Molina, ha fallecido. En 19 de 
julio del 1936 quedó en zona leal, no 
habiendo sido represaliado. Pagó la 
inocencia de los republicanos pasando 
a la zona facciosa para combatir a 
sus crédulos enemigos. 

DEL « FOLLÓN >» DE IFNI 
Despacho que reproducimos de la 

propia  prensa  franquista   : 
« LAS ARMAS SON ESPAÑOLAS. — 

Las Palmas : Ha sido objeto de nu- 
merosos comentarios el hecho de que 
las armas de que eran portadores los 
atacantes sean de fabricación española 
en su mayor parte, lo que hace supo- 
ner que proceden de las entregadas 
por el Ejército español al Ejército 
Real para que fuesen utilizadas con 
fines de seguridad del territorio ma- 
rroquí. Las municiones capturadas se 
dice que también son dé origen espa- 
ñol. — Cifra. » 

FALANGE DE SEVILLA 
SEVILLA. — La comisión munici- 

pal permanente ha acordado dirigirse 
a El Pardo a fin de que sean reclama- 
dos al Ayuntamiento de Colliure los 
restos  del  poeta Antonio  Machado. 

¿   Para machacarlos ? 
¿ Por qué el municipio franquista 

de Granada no los requiere a su vez 
para   vengarse  del  poeta  que   escribió 

OTAS DE LA REMANA 
LOS  MUCHACHOS  QUE VIENEN 

DE ESPAÑA 
EL MITIN 

DE  LAS  SOCIETES  SAVANTES 

E 
L fenómeno de la emigración de 
españoles a Francia tiene por cau- 
sa el desarrollo industrial y agrí- 

cola superior de la nación francesa 
sobre el de España. Franco presume 
30 millones de habitantes peninsulares 
sin añadir que comida suficiente no 
existe para todos. Cierto que los hay 
que, por potentados, estraperlistas o 
enchufistas alcanzan a cenar tres ve- 
ces por día y más si conviene. Pero 
la inmensa mayoría de españoles de 
allá se alimentan, visten y habitan a 
precario, entrándoles ganas de emi- 
grar a pesar de que Franco diga que 
después de la « cruzada » con dos mi- 
llones de víctimas, los problemas 
esenciales en España han sido solu- 
cionados. Por no estarlo, unos españo- 
les abandonan la península camino de 
América mientras otros prefieren pa- , 
sar el  Pirineo por quedarles el hogar  JQDA  la  obra  de    Faure 

Laisant, el incansable, se empleó en 
la disección de la sociedad capitalista, 
a la manera de « Sebast.  ». No puede 

NUESTROS    compañeros    franceses   negarse que este Maurice es un alum- 
han  conseguido  un  éxito   prome- no aventajado del maestro. 

Oímos     también     al     homenajeado tedor con motivo del mitin recor- 
datorio de Sebastián Faure dado el 
sábado 7 de diciembre en el Sala que 
en el título indicamos. Mucha gente 
concretada en una definición inmejo- 
rable : un público selecto, exigente de 
ideas y no de gestos y otras superfi- 
cialidades. Lo mejor del acratismo 
1 ranees estaba reunido en tan simpáti- 
co acto, al cual nos asociamos, en 
fervor y número, los compañeros espa- 
ñoles. 

No reseñamos los discursos porque, 
en realidad, ellos ya habían sido 
« pronunciados ». i. Dónde ? En el nú- 
mero 662 de nuestra « SOLÍ ». Pero 
la impresión no podemos evitar de 
pasarla   a   nuestros   lectores. 

Nuestro amigo Maille abrió sesión 
de Jorma positiva.  : _ anunciando    que 

va a ser 
reeditada a medida de lo posible, y 
claro, deber de todo libertario es dis- 
ponerse a que esta posibilidad se 
transforme en certeza. De momento 
se dispone para la venta, y en nues- 
tro Servicio de Librería, de « Mi co- 
munismo » y « Temas subversivos », 
en  francés,  naturalmente. 

La compañera Jeanne  Humbert  tra- 

por millones de anchoas, suponiéndose 
que ese banco fué impulsado hacia 
tierra acosado por bestias dañinas del 
mar. Cuarenta barcos e infinidad de 
botes llenaron redes a voluntad. Las 
gentes de lugar recogieron, durante el 
reflujo, anchoas a paladas en compe- 
tencia  con  los centenares  de  gaviotas 
que acudieron a la playa para hartar- la sentida y acusadora poesía « El cri- 
se a pico hasta la saciedad. men fué en  Granada  »  ? 

AUGE DE UNA LEY AZANISTA 
MADRID. — En las Cortes franquis- 

tas se estudia la manera de aplicar la 
Ley de Vagos y Maleantes a los delin- 
cuentes por actos inciviles llamados 
« gamberros ». Al efecto se le añadirá 
a la ley un capítulo exprofeso. 

PASA  LA  FARÁNDULA, 
Y LO PASA MAL 

CÓRDOBA. — La compañía del es- 
pectáculo « Fantasía Flamenca » roda- 
ba en auto de Adamuz para Villafran- 
ca. Medió vuelco del coche con el con- 
siguiente revoltijo de personas y ma- 
letas. Por desgracia un herido grave : 
la muchacha Manuela León Faz. 

RITO EXTERIOR 

original  más  cercano... 
Este es el caso y hay que aceptar- 

lo sin remilgos. Nosotros, refugiados 
confederales ; nosotros, libertarios es- 
pañoles, no vemos en esa enorme mu- 
chachada que viene a Francia para vi- 
vir algo mejor y aprender la lección 
del mundo, una especie de oleaje ma- 
terialista    invadiendo     las    posiciones 
morales que en el extranjero tenemos zó con rasgos emocionados y certeros 
conquistadas los refugiados ; nosotros la vida ejemplar de « Sebast. », si 
comprendemos  a  estos  muchachos en   guiéndole Arístide  Lapeyre    tanto    en   que fué por los companeros franceses 

Cómo ? En disco, que hoy es muy 
posible recoger la voz de los seres 
queridos. Faure se dirige a la juven- 
tud : diviértete, retoza, pero ¡ aten- 
ción !, que el peligro acecha : la gue- 
rra, la miseria, el totalitarismo. Lue- 
go canta en letra y música suyas su 
esperanza de porvenir. ; Inefable Fau- 
re ! (La placa indicada pronto podrá 
adquirirse al precio de 600 frs.) 

Jospin, con verbo potente, argumen- 
tado, acentuó la nota pacifista tan ca- 
ra al acratismo y la cual tan magis- 
trálmente tratada fué por Faure du- 
rante su carrera militante. Bontemps, 
con su seguridad de polemista, con su 
verbo caudaloso, afirmó que «Sebast.» 
había conseguido restaurar la faz ver- 
dadera — la moral — del hombre, el 
cual ha de ser revolucionario por na- 
turaleza, no por destino. Estudiando 
a Faure, el individuo aprende a tener 
confianza en sí mismo. 

Un representante de la Liga de los 
Derechos del Hombre leyó unas evo- 
cadoras cuartillas del presidente de la 
misma, cerrando el acto la Humbert 
enmedio del entusaismo de todos, 
compañeros y compañeras. 

Detalle  a  añadir   :  lo bien   recibido 

cial en los tenderos de todos los tiem- 
pos y de todos los climas. 

Me sirvo a mí mismo un paquetito 
de tapioca, una tableta de chocolate, y 
una  botellita  de  Bacardí,   tríptico   de 

Infundio ? 
No, remembranza. El subconsciente 
musical que frecuentemente me con- 
duce, evócame el conocido paso de ha- 
banera pompeyogenerista : Colón, Co- 
lón, tapioca, cacao y ron. 

Desconfiado y desconfiable que soy, 
me imagino que los clientes de mi ve- 
ra pueden no serlo y resultar espías 
de la casa ; o ladrones que se sirven 
— según costumbre — en robo a la 
moderna, bajo luz y con careta de pa- 
ganos ; y con salero indicativo de la- 
dronería en parroquianos pagando co- 
mo yo, que, pese a a mi apellido ju- 
dío estoy siempre en la línea de Ro- 
berto el de las cabras. 

Todo luce en el « Sírvase usted mis- 
mo », todo brilla y apetece. Pero luces 
son ojos y espejos policías. La empre- 
sa, sin dejarse ver, está en todo, in- 
cluso dentro de nuestra cartera en 
examen del papel aprovechable y de 
ella  sustraíble. 

El cesto es el engorro. Aunque no 
desees comprar nada, aunque lo que 
te interese sea escuchar una guajira 
gramofónica al confortable calor de 
un fuego invisible, tienes que ocupar 
íús manos con esa especie de jaula 
metálica con la que no pasarás el con- 
trol de vacío. Hay aprensión que ma- 
ta mejor que un tiro. Ello en conta- 
bilidad está especulado. 

Por tal causa salí del « Sírvase us- 
ted » de la calle de Colón, con cacao, 
tapioca y ron. Ya se verá lo que diga 
mi compañera. 

Es interesante, de todas veras, el in- 
genio desplegado por los tenderos. Con 
el truco del servirse uno mismo en 
Madrid va quedando en la calle un 50 
por 100 de dependientes mercantiles y 
en Nueva York ceden ya el 10 por 100 
de descuento a los clientes que efec- 
túen su compra en menos de ocho mi- 
nutos. Rapidez en todo, hasta el vér- 
tigo, hasta perder la noción de las co- 
sas y comprar jabón en lugar de arroz 
y tela en vez de garbanzos con idea 
de alcanzar la reducción prometida. 
Meditabundos cesto en brazo, no de- 
ben quedar ni los discípulos de Caco 
para no descubrirse en robo lento ni 
en fuga precipitada, o sea a lo clásico. 
La modernidad impone en todo leyes 
nuevas. 

La muchacha encontrada al princi- 
pio de esta crónica, ocupada todo el 
día en bailes y cafeterías, « carece de 
espacio » para, los dineros, ganarlos y, 
por ende, servirlos al tendero. Pero 
ella  acudirá 

No  quiero  soltar  el final  que   ese 
gaga repetido me inspira  ! 

;   Me Kaganovitch   I  — F. 

DIVAGACIONES 

SOBRE EL CULTIVO 
DE IIUfS.R0 JARDÍN 

H 

„ a servirse a si misma y 
SAN SEBASTIAN. — Unas líneas de j echará tres solideces al saco — vesti- 
El  Diario Vasco  »   :  «  Hay muchas j <j0 _ y una bagatela en  la  cesta,  so 

pena de que la obliguen a comprar en 
pelota, lo que resultaría novedad y es- 
pecial atractivo. No en vano los mé- 
dicos psicópatas aconsejan a los car- 
teristas, para curar su frenesí, frecuen- 
tar campos pululados por practicantes 
del desnudo. 

Pienso que la especialidad « Sírvase 
usted mismo », entrañada en nuestras 
costumbres, podrá introducirse, por 
ejemplo,  en las  barberías,    donde   en- 

personas (sería mejor aplicarles otro 
nombre) que hacen uso de las paredes 
laterales de la iglesia de San Ignacio, 
utilizándolas como evacuatorios públi- 
cos ». 

POR ALGO SE EMPIEZA 
SEVILLA. — El  primer barco 

truído en. sus  astilleros  por la 
cano » se ha hundido. Era el « 
ne III », de 540 toneladas. 

cons- 
« El- 
Aste- 

NECROLÓGICAS 
ALFREDO VIEYTES PÉREZ 

Este excelente compañero ha falleci- 

Gómez fué uno de los actuantes de 
la Federación Local CNT de su pue- 
blo y su muerte la comunicamos par- 

do a causa de larga y dolorosa ení'er- Hrnlarmente a 
medad,  en  el  hospital  de  Moutiers  y  l 

a la no excesiva edad de 54 años. 

su derecho de defender su pan como precisión como en claridad, ayudado 
nosotros, viendo además en ellos la por su palabra de doble relieve : e!e- 
continuación de nuestros infortunio, gante y convincente. Glosó particular- 
es decir, el infortunio del pueblo es- mente el capítulo « faureista » : el 
pañol.  Si  ellos  en  general  carecen  de dolor  universal. 
ideas debido a la censura y al pánico Lorulot,   ferviente  del antirreligiosis- 
nacional que  Franco ha  impuesto por mo,   no  pudo  evitar  la  asociación   de 
la  fuerza  bruta,  ello  no   quiere  decir dos figuras cumbres  : Faure y Ferrer 
que no tengan  la sensibilidad despier- üuardia.  Su  disertación, muy bien re- 
ta, que carezcan de nobles deseos 
Prueba este aserto la acogida calurosa 
que todo español recién venido de Es- 
paña da a nuestros periódicos, por los 
cuales aprenden a conocer lo que es 
la CNT, lo que es el acratismo, lo que 
es antifascismo... De la misma manera 
que muchos de ellos aprenden un ofi- 
cio, aprenden a la vez uría nueva y ló- 
gica manera de pensar, logrando des- 
intoxicarse de las propagandas siste- 
máticas, perniciosas de Falange y el 
clericalismo  franquista. 

Los muchachos que vienen de Espa- 
ña para trabajar cuentan en SOLIDA- 
RIDAD OBRERA y en la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo con un ho- 
gar espiritual y una abundante biblio- 
teca para poder leer cuantas lecturas 
el cerrilismo franquista les había pro- 
hibido. 

cibida. 

y belgas el número que « SOLÍ » de- 
dicó a Faure, al extremo de que es- 
tos últimos — según carta de Hem 
Day — piensan dedicar un número de 
« Pensée et Action » a estudiar la fi- 
gura y las ideas de S., Faure, de pa- 
recida manera que lo hemos hecho 
los españoles. A este efecto « SOLÍ » 
colaborará estrechamente con los com- 
pañeros  de Bélgica. 

EMBR1LLA 
DE   LA  POLÉMICA   CON  UN   CURA 
CONSCIENTES de lo que deci- 

mos, de lo que hacemos y 
aconsejamos hacer para dejar 

en evidencia hasta ser posible la des- 
aparición del poder o poderes, sean 
regios o republicanos, pero apoyados deberes 
en la razón de la fuerza para salvar- 
guardar y conservar los privilegios y 
las riquezas de unos, que son y repre- 
sentan la miseria y la esclavitud de 
los otros, no cesaremos en nuestro 
empeño hasta que los hombres y los 
pueblos se quiten la venda y desechen 
el temor que la religión y el Estado 
imponen. 

« Propagamos, es verdad, la destruc- 
ción de las causas que producen el 
mal de las guerras, el mal de la ane- 
mia y 

coroso y humano de lo que es o debe 
ser la justicia y la moral. 

« Nuestra « herejía » y nuestra « de- 
mencia » consisten en proclamar la 
paz,   la  fraternidad  y   la  igualdad  en 

derechos. Algo así como lo 
atribuido a Cristo, a San Francisco, a 
San   Agustín  y   otros   en    leyenda    de 
apóstoles.  Y de lo  que  dicen  siempre bel día  contra  ei 
ios  genios  humanos que   engrandecen tra otros. 
el   sentido  de  la  vida,  sin  privilegios      «   La  religión  y    el    Estado    serán 
ni  poderes   dspóticos,  por  el  bien    de siempre causa de fustigo y motivo de 
toda  la especie semejante. combate para  los  anarquistas.   El  re- 

«  Entre la  religión y el poder poli- vulsivo  v el antídoto a la reacción y 
tico autoritario y  la causa del  pueblo al depotismo lo serán la revolución y 
que es la causa del anarquismo por el la libertad. Si a la religión la mata la 
triunfo   de  la  libertad,  no  habrá  tre- ciencia,  la rebeldía  y  la dignidad hu- 
gua  ni amilanamiento.    Sin   importar mana acabarán con  los poderes artili 

la tuberculosis en el mayor nú- el tiempo ni el costo de sus mártires, cíales que enyugan y tiranizan 
mero   de  nuestros   semejantes,   por  la  '■ 
rapiña  autorizada  de  los  que  no  pro- 

y 
para 

ducen   y  todo   lo  obtienen   y  despilfa 
rían.   Y  porque  la  llamada  justicia y 

moral que administran las religio- 
nes v Estados, son una máscara ma- 
cabra de la sociedad que ironizan e 
insultan   el   significado   verdadero,   de- 

la historia dirá quien vence a quien. El sacerdote, con una mano puesta 
El sacerdote don Cristino puede Ha- en la cabeza y la otra sobre el bre- 
marnos « herejes » y « dementes », pe- viario, monologaba y mientras se per- 
ro si para demostrar la virtud del signaba o hacía la señal de la cruz, 
ideal o doctrina religiosa que profesa nervioso y acusador, dijo tres veces : 
no esgrime otras razones que el após- « Dementes, dementes, dementes ». 
trofe y el dicterio, la verdad de su Los campesinos espectadores de la 
Dios queda tan oscura como el  hábito (Pasa  a  la  página  3.) 

COMENTARIOS   OBLIGADOS 
(Viene de la página 4.) catalán y que puede tomar como una 

nota confusa lo es decir que Peiró organización de odios, rencores y ora- 
reingresó en la CNT cuando empezó la tes a la Regional Catalana de la CN1. 
guerra contra el fascismo, pues es del El autor del libro y el prologuista es- 
dominio público — me refiero al pú- tan en libertad completa de defender 
blico de la CNT — que todos, los 30 y hacer propaganda del socialismo de 
firmantes y los Sindicatos de Oposi- partido catalán y de la colaboración 
ción, reingresaron conjuntamente a la de clases ; tienen toda la libertad pa- 
CNT en mayo de 1936 por acuerdo del ra divulgar lo máximo cosas y hom- 
Congreso Nacional celebrado en Zara- bies de Cataluña. Pero lo que no de- 
goza herían de haber hecho es combatir 

Hemos sido obligados a estas aclara- unas tácticas, unas normas y unas 
ciones visto que el libro en cuestión ideas por el solo hecho de ser las 
está  destinado  al  público  que   lee   el   ideas, las normas y las tácticas de la 

CNT. Lo que no nos parece bien es que 
so capa de defender a los sindicatos 
obreros ¿le Cataluña, se asegure que 
Seguí estaba pensando lo contrario de 
su forma y manera de actuar, o sea 
que militaba y accionaba como sindi- 
calista y que pensaba como político 
de partido. Para nosotros este libro 
ha sido un motivo de disgusto. Los 
que conocemos el libro de Largo Ca- 
ballero, « Mis recuerdos », y sabemos 
de las formidables intrigas de los so- 
cialistas, lamentamos indignados que 
a nuestros militantes, compañeros de 
CNT, asesinados por la reacción, se 
les haga servir de bandera para cier- 
tas actitudes nacionales y que sirvan 
de propaganda para ideas que si bien 
respetamos, no podemos compartir ni 
admitir como mejores y superiores a 
las nuestras. La historia que se hace 
con amaños y se escribe con inten- 
ción de hacer prosélitos, puede llegar 
a ser un desahogo, pero no es histo- 
ria. Como cenetista y como catalán, 
declaro que Pere Foix no ha logrado 
escribir « 40 años de lucha social en 
Cataluña ». Lo que ha hecho es una 
novela con demasiada pasión de polí- 
tico y de catalanista. 

JAIME R. MAGRIÑA. 

que _ la simboliza. Siga el dogma reli- 
gioso propagando la obediencia, el aca- 
tamiento, y otros sofistas el poder po- 
lítico. Por nuestra parte, consecuentes 
con las afirmaciones antes hechas, se- 
guiremos propagando el ejercicio a la 
libre conciencia y al libre pensamien- 
to. Y, sin titubeos, proclamamos la re- 

poder de  unos  con- 

Desde que tuvo uso de razón de- 
mostró ser militante cenetista activo, 
no habiendo regateado nunca esfuer- 
zos y sacrificios en beneficio de la Or- 
ganización. 

Se nos ha perdido con fecha del 1 
de diciembre y su entierro civil se ha 
desarrollado  entre la  emoción  que  la 

jar a la vez que a todos en general. 
Conste  nuestra pena, y nuestro   en- 

tusiasmo por la vida. 

MIGUEL MARTÍNEZ 

Va el dolor de comunicar el falle- 
cimiento en Montredon (Aude) del 
compañero    Miguel    Martínez,    de    72 

pérdida de Vieytes ha causado en to- años   de  edad,  ocurrido  el  26  de  no- 
dos nosotros,    amigos    y   compañeros 
suyos. 

JOSÉ   GÓMEZ  ESPINOSA 
Cúmplenos notificar con pena la de- 

función del compañero Gómez Espino- 
sa, de Híjar (Teruel). 

Él finado era suegro del compañero 
Carranza Villares, de Montauban, en 
cuya localidad ha visto la útlima luz 
el padre de su compañera. 

viembre como fin de su penosa enfer- 
medad. Este compañero era natural 
de la estación de Gaucín (Málaga) y 
siempre perteneció a nuestra querida 
CNT. 

El entierro civil fué acompañado 
por compañeros, familiares y amigos. 
Esta Federación Local transmite su 
más sentido pésame a su compañera 
e hijos. 

F. L. de Narbonne. 

ABIENDO sido distraída nuestra 
atention en el cultivo de dos de 
las más hermosas flores del empo 

ácrata, la FRATERNIDAD y la SOLI- 
DARIDAD, hoy vamos a ocuparnos de 
una tercera, la TOLERANCIA, que no 
les va a la zaga a las otras dos en 
belleza y que igualmente exhala un 
profundo y embriagador perfume. 

Consideramos que tolerancia equivale 
a espíritu de comprensión ; considera- 
mos que este estado de ánimo debe 
presidir nuestras relaciones, no sólo en 
nuestra familia y grupo, sino para con 
todo el mundo. Sin la tolerancia no 
puede haber buen acuerdo y menos la 
natural armonía que debe reinar entre 
los seres humanos. 

Un hombre bueno y que se considere 
inteligente, no puede menos que ser 
tolerante. Nadie mejor que un ser inte- 
ligente y bueno para comprender los 
defectos, fallas y prejuicios de sus se- 
mejantes ; las naturales debilidades 
que todos los humanos llevamos con- 
sigo y, necesariamente, por ello es do- 
tado de un espíritu de comprensión o 
de tolerancia que le permite soportar 
estos defectos y si nos los justifica y 
menos fomenta, trata de que sean eli- 
minados, pero lo hace sin asperezas y 
limando poco a poco sus desagradables 
aristas. 

Consideramos que la tolerancia no 
significa transigir con todo lo que sea 
malo y dañoso para los demás, al mal 
premeditado y alevoso nos opondremos 
con toda nuestra decisión y energía. 
Ser buenos y tolerantes no quiere decir 
que seamos tontos y nos dejemos aplas- 
tar por nuestros enemigos conscientes. 
Es esta una confusión en la que nadie 
debe caer. 

Pero si consideramos que debemos 
ser absolutamente tolerantes para con 
los demás, cuando se trata de ideas, 
creencias, opiniones y pensamientos, 
pues al igual que queremos se respe- 
ten los nuestros, debemos respetar los 
ajenos. 

Consideramos que de haber predomi- 
nado este espíritu de comprensión y 
tolerancia en las relaciones de los se- 
res humanos, su historia no registraría 
tantos crímenes y matanzas colectivas 
originadas por el absolutismo, la cerril 
intransigencia y la intolerancia más 
abyecta que han despertado en el hom- 
bre sus instintos más brutales y san- 
guinarios, abocándolo en la locura de 
crueles e insensatas guerras que ni si- 
quiera  al  vencedor han  beneficiado. 

En la historia de nuestro país se re- 
gistran ejemplos de tolerancia dignos 
de todo encomio : durante la domina- 
ción árabe podían ejercer su culto tres 
religiones distintas en un mismo edi- 
ficio, donde islámicos, hebreos y cris- 
tianos se entrecruzaban, sin que la di- 
ferencia de sus creencias fuera motivo 
para que se odiaran. 

Y, en nuestro país también se nos 
da el ejemplo de cerrilismo y de into- 
lerancia a partir de la « reconquista » 
y'de la creación del « imperio en que 
no se ponía el sol », que trajo primero 
la expulsión de los árabes y judíos y 
luego la mayor de las decadencias y 
miserias para todo el pueblo de la que 
aún somos víctimas. 

Y si quisiéramos extendernos en 
ejemplos del daño causado por el es- 
píritu de intolerancia, podríamos llenar 
muchísimas páginas, pero con lo ex- 
puesto basta para que todos nos con- 
venzamos de la virtud de la tolerancia 
o espíritu de comprensión, que será 
uno de los medios más eficaces para 
que entre los hombres impere la paz, 
la armonía y la libertad, factores de 
progreso  y civilización. 

Y, habiéndonos propuesto no cansar 
mucho al paciente lector en nuestras 
divagaciones, vamos a concluir por 
hoy, ya que no queremos abusar de 
su tolerancia para con nosotros. 

M. BERNABEU 

CRUJ ir D o 

LÉASE 
« A. I. T. - 

órgano de la Asociación Internacional 
de Trabajadores. 

El pianista Jan Smeterlin asocia la 
cocina con el virtuosismo musical. 

De lo que se deduce que a veces la 
sensibilidad radica en  el  estómago. * ** 

El calendario de SIA ha aparecido 
bajo  el signo de la música. 

Muy indicado este calendario en los 
hogares  donde  la comida no abunda. 

*** 
Víctor Hugo (según Berthier) : « La 

música es un ruido un poco menos 
desagradable que los  demás ». 

Napoleón Bonaparte : « La música 
es el más agradable de los ruidos ». 

O  el  poeta se  ha vuelto emperador, 
, o el emperador se ha transformado en 
poeta. 

Siguiendo pendiente abajo, se puede 
afirmar que el erupto es la menos in- 
teresante de las músicas. 

»•« 
El día que el gusto se reimponga, los 

partidos con himno se quedarán sin 
adherentes. 

** 
El « Himno de Riego » se salva por 

las estrofas guasonas que permite. 
* * 

La Monarquía    española    murió    de 
consunción  a  causa  de  su   dormilona 
Marcha Real. 

■A 
La Marsellesa,  únicamente  aceptada 

como diana popular. 

El ejército de Mussolini lo fué de 
pasodoble. • 

Y de parada. 
Y de retroceso, sin necesidad de mu- 

siquillas. 
*** 

No   hay   compás   chotisófiro  ni  mili- 
taresco  que se  acorde  con  las   apata- 
tadas  hechuras  de  Franco. 

La música soviética es una prolon- 
gación  de las fatigas  fabriles. * ** 

Una « Sinfonía del puerto » de Po- 
pov es tan aplastante como un fardo 
de 110 kilos a estibar mediante esca- 
lera de mano. 

Quisiera saber el efecto que le cau- 
sa la « Madelón » al candidato a 
« fort de Halles » con la losa de 200 
kilos sobre el dorso y con paso cuesta 
arriba. * ** 

De Cuba las melodías y dejarse de 
chachachanerías. 

A  la música  catalana, la  creo cuan- 
do se  emancipa  de  la  iglesia. 

** 
La música profunda, arrebatadora, 

descansa de los contactos embrutece- 
dores  de  durante la jornada. 

De las    conductas 
prescíndase    lo 
ble. — Z. 

desacompasadas, 
mas    y    mejor  posl- 

Si el tango te deja « fané » y « des- 
cangayado », acógete a las vidalitas y 
te hallarás en espíritu virgen ante la 
naturaleza. 

Ante una « Alborada » y una « Al- 
borae », en Galicia y en Valencia la 
zambomba  se  nos cae  de  las manos. 

Canción 
serrano. 

serrana,    mejor que jamón 

MSION DE CULTORA. PARÍS 
Anatomía de la Revolución 

El domingo 24 de noviembre tuvo 
lugar la primera conferencia de la se- 
rie que con el tema «Anatomía de la 
revolución » el companero Fabián Mo- 
ro se propone dar, exponiendo su es- 
tudio a la vez analítico e histórico de 
la Revolución. 

No creemos necesario incluir aquí 
extracto alguno puesto que en estas 
mismas columnas de « SOLÍ » se ini- 
ció la publicación íntegra de esta pri- 
mera conferencia a petición de los 
compañeros que asistieron a la misma. 

Por razones de orden orgánico la 
continuación tendrá lugar hasta nue- 
vo aviso. 

— El sábado 14 de diciembre, por la 
tarde, conferencia a cargo de Bon- 
temps. Tema  : 

La fcmme et la sexualité. 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

LOS LIBROS 

«MELODÍAS DEL SILENCIO» 
EN las cercanías de Palencia, sobre 

un altozano, un Jesús de Nazaret 
se alza inmenso, construido en 

mole de piedra de 50 metros de altura. 
Fué esculpido por el gran escultor Vic- 
torio Macho en tiempos de la Repú- 
blica que no supo serlo. Es llamado 
el Cristo del Otero. Se alza inmenso 
y solitario tendiendo los brazos al es- 
pacio en gesto patético de paz y de 
amor. El autor quiso interpretar los 
grandes anhelos de la humanidad gra- vierno y sobre 
bando en la piedra monumental el sen-  ferentes   pasan, 

tériles.  Que  el viento de  la  compren- 
sión se levante y la lleve hacia campos 
humanos dispuestos a renacer creando 
una sociedad verdaderamente humana. 

Mientras tanto, meditemos y saboree- 
mos  estas páginas  que son todo espí- 
ritu,   esforzándose   en  dar  un   sentido 
superior a la vida del hombre. Páginas 
del solitario que continúa a lanzar so- 
bre  los  campos  floridos de la  prima- 
vera  y  sobre  los   desoladores   del   in- 

las   gentes   que   indi- 
el    alto   mensaje    de 

tido profundo de las conciencias supe 
riores que buscan dar al destino hu- 
mano un alto principio moral, el cual 
queda retenido en las nubes del en- 
sueño esperando que un día se preci- 
pite sobre la Tierra en forma de agua 
vivificante. 

Ese gasto inmenso que abarca el es- 
pacio en las graves y resignadas tierras 
de Castilla tiene, tras de su expresión 
acogedora un deje amargo de triste in- 
credulidad o desesperanza, en que los 
seres a quienes va dar el aliento esti- 
mulante podrán llegar a aceptar en su 
conciencia el mensaje universal, el 
mensaje redentor, el mensaje que eleva 
la vida. Poético y profundamente mo- 
ralizador, expande su gesto de amor, 
sin embargo, porque sabe que su mi- 
sión no puede ser otra sino esa. Y 
solitario, siempre solitario, continúa a 
verter sobre los campos floridos en la 
primavera y sobre los desolados del 
invierno y sobre las gentes que pasan 
indiferentes, obsesionadas con su pen- 
sar a flor de tierra, en mensaje de 
bondad, de paz ; de humanitarismo, de 
fraternidad. 

Así Eugen Relgis en su Obra, de la 
que Melodías del Silencio es como la 
síntesis esencial en lo que toca al jugo 
lírico del artista cerebral. Leyéndole, 
viene a nosotros la idea de que estas 
Melodías del Silencio son, más pronto, 
Cantos del Crepúsculo de una vida. 
Donde al lado de una entereza de con- 
ciencia se ve como se desdobla la 
consciencia del sentir profundo sin que 
la amargura hágala cambiar de norte. 
Sin embargo, al pensador se le ve aquí 
herido, muy herido, por la Realidad. 
Y como el Cristo del Otero, Eugen Rel- 
gis no puede evitar el rictus silen- 
cioso, apenas osado del escepticismo 
tras esa su Palabra formulada con el 
Gesto.  Por eso... 

« ...cual hojas de nenúfar flotan en 
la sangre los velos despedazados del 
alma. » 

Melancolía del que ha visto pasar la 
tristeza del mundo por caminos que 
buscan el sol. Que lo buscan... 

Y la ha visto pasar dándola las flo- 
res del alivio sin el estimulante calor 
pegajoso de las multitudes que es como 
el del alcohol. Recogido en sí, abri- 
gado en su densa sensibilidad, el soli- 
tario la ha visto pasar desde el lomo 
de su otero. Y la ha tendido sus bra- 
zos y la ha dado su entusiasmo y su 
cerebro ; la ha dado lo mejor y más 
fructífero de sí. La ha dado su vida 
en todas las horas de su existencia 
que es más eficaz que darla de golpe. 
Pero esa tristeza del mundo continuó 
su camino de sangre y de odio, cuando 
no se volvió carcajada desconcertante 
de inconsciencia, a la que se le dio 
el nombre de alegría que era como 
una afrenta. Caricatura de esa alegría 
que nunca llega por culpa de un mun- 
do cruel y estúpido. 

Este mosaico del sentir, esta compila- 
ción de cortos temas llenos de un fra- 
gante lirismo se vertebra en la gracia 
expresiva como el colorido del fruto 
maduro en el ornamento del follaje 
medio verde medio rojo y bañado de 
amarillo que armoniza el todo, real- 
zando la belleza del mismo fruto en 
el otoño. Entra en la sensibilidad dan- 
do la sensación de un baño caliente. 
Es su lirismo adorno de un profundo 
sentir edificante, jardines en los que 
florecen plantas robustas por brotar 
en tierra fecunda. El arte al servicio 
de la conciencia. El arte con un ob- 
jeto : el de enriquecer el Pensamiento. 
El arte, al servicio, sobre todo, del 
amor fraterno, quimérico o imposible 
aún hoy en un mundo que se disputa 
a dentelladas, no ya la pitanza, sino 
la posibilidad de acumular sin límite 
los elementos de la aniquilación de la 
Vida y la posibilidad de acumular sin 
límite cosas innecesarias o de ampu- 
loso derroche, para lo cual se emplea 
sin ningún asomo de coacción moral 
el criminal desamor infrahumano de 
la explotación del hombre por el hom- 
bre. 

Por eso gustamos como se gusta 
algo supremo esa página maestra que 
brilla como un diamante negro : « El 
Billar ». Donde Eugen Relgis nos mues- 
tra en la psicología del juego la rea- 
lidad de la humanidad, en general y ac- 
tual ; a la que, sin embargo, sigue él 
vertiendo la Palabra de amor de su 
humanitarismo que aparece como un 
al i v jo al margen de este derrotero de 
las muchedumbres orgullosas de su 
derrota. 

Que tanta semilla como se vertió y 
se vierte no caiga sobre pedregales es- 

bondad, de paz, de humanismo. 
R.   ALVAR 

DE LOS TIEMPOS IDOS 

MEMBR1LLA 
(Viene de la página 2.) 

« gresca », decían reforzando lo expre- 
sado por García : « Pa que te ente- 
res, sotana ». La semana siguiente se 
vendieron (en vez de gratuitos) 80 
ejemplares del folleto « Doce pruebas 
de la inexistencia de Dios » de Sebas- 
tián Faure, y los ejemplares de los 
periódicos anarquistas que se recibían, 
se aumentaron el 40 por ciento. (Por 
no abusar del espacio que pueda dar 
cabida a estas cuartillas, ahorramos el 
incidente que se ocasionó entre el otro 
compañero del grupo, acompañante de 
García, con tres estudiantes amigos 
del cura que prolongaron la polémi- 
ca.) 

Tres días después de haberse mante- 
nido la polémica, entre el sacerdote y 
los dos compañeros del grupo « Amor 
v Justicia », el párroco del pueblo don 
Avelino Ortiz convocaba al rebaño a 
escuchar cuatro sermones por « las al- 
mas contaminadas de herejía materia- 
lista ». En los cuatro sermones del 
párroco para cortar el contagio de 
« demencia i> ácrata, se repartían gra- 
tuitamente en folleto unos fragmentos 
del libro « Las veladas de San Peters- 
burgo » del autor ultracatólico J. de 
Maitri. 

En respuesta a lo que era la segun- 
da parte de la polémica ampliada y 
difundida en letras contrarrestantes, 
el grupo « Amor y Justicia » lanzó un 
manifiesto expositivo de la ética con- 
tenida por el ideal anarquista que, con 
3.000 ejemplares del folleto, « Dios, el 
hombre y el mono » y 200 de « Dios 
y el Estado » de Bakunin, se difundie- 
ron en la provincia. La represión civi- 
lera contra los del grupo de Membri- 
11a fué de rigor. Las modestas biblio- 
tecas particulares de todos los que 
componían el grupo fueron maltrata- 
das y amenazados sus poseedores. ¿ Y 
qué ? El pueblo iba despertando, y las 
molestias, las persecuciones y la ad- 
versidad impuesta por el enemigo co- 
mún equivalían a un acicate para los 
que Duran, el deportado, había inicia- 
do para la lid que la libertad exige. 

Aquello era el brote frondoso en el 
desierto político-social de Castilla, de 
la planta que ahincó un anarquista 
condenado al destierro ; en tierra de 
« liego » como se dice allí, pero que 
arraigó y dio el suculento fruto que, 
en julio del 1936, hubo ocasión de re- 
coger y poder ofrendar a quienes por 
convencionalismo y mediocridad de 
sentido revolucionario, atribuyen al 
anarquismo, condición de « encanta- 
miento » y carencia de valor construc- 
tivo. 

ENRIQUE P. VIDAL. 

XV 
(A la memoria de Francisco Catasús.) 
ESTIMO  necesario dedicar un capí- 

tulo  de  estas  impresiones  retros- 
pectivas a las excursiones fructuo- 

sas. 
Cuando los libertarios salíamos al 

exterior de las poblaciones no era para 
darnos un « día de campo » con exclu- 
siva de arroz o « costellada », sino 
para alternar y fraternizar con com- 
pañeros y compañeras de otras proce- 
dencias. 

El clásico excursionismo del « ¡ No 
hay derecho, esto es un timo ! » profe- 
rido por simples mochileros en los mer- 
cados pueblerinos, no rezaba por nos- 
otros. El ideal nos animaba para el 
encuentro, en plena naturaleza, de otros 
seres alentados por preocupaciones pa- 
rejas a las nuestras. Llegados al punto 
de destino, las manos de unos y otros 
se entrechocaban y los rostros se son- 
reían animadamente. En general, las 
conocencias así rápidamente entabla- 
das determinaban amistades sólidas, 
inquebrantables para toda la vida. 

De nuestro predio partimos una vez 
unos compañeros en tren para La Be- 
guda. Nos apeamos y penetramos en 
la noche por encima del túnel, vía a 
un cementerio que, debido a la tiniebla, 
confundimos con una casa de campo. 
El valle de Masquefa apareció a nues- 
tra izquierda con un sembrado de lu- 
ces, destacando a la derecha la mole 
recortada en sombra del gigante Mont- 
serrat. Todo olía a hierbas y a tierra 
Henerosa, sin lugar para el misterio. 
Recuerdo que esta escena nocherniega 
la reflejé con una ráfaga de prosa ri- 
mada en narración inserta en « La 
Novela Ideal ». Llegados a Esparra- 
guera los compañeros de ahí nos die- 
ron cama y maitines, pues si a las 
12 y media nos acostábamos a las 5 
mañaneras ya estábamos de pie bien 
dispuestos a tomar el primer autóm- 
nibus que saliera para Martorell. A las 
9 sonadas sería el reencuentro con los 
compañeros de Rubí, de Tarrasa y de 
« Sol y Vida » en la magnífica cumbre 
del Tibidabo con la efusión consiguien- 
te por parte de todos. Jaime Mas y 
Vicente Marcet, entre otros, deben 
acordarse de tan excelente  salida. 

Nuestra flema de excursionistas de 
la idea contrastaba con los pobres 
kilometristas domingueros que salían 
de casa para regresar a casa solamente 
para puntuar una marca de 100 km. 
andados del amanecer al  anochecer. 

En una madrugada de invierno del 
año 1925 salimos cuatro compañeros en 
delegación para Manresa. A las 4 pisá- 
bamos terreno municipal de Mayans, 
pueblo de habitantes hoscos y descon- 
fiados, en contraste con sus vecinos 
de Odena, siempre amables y obsequio- 
sos para-con el viandante. A las 6 co- 
míamos tortilla helada en la arboleda 
de Can Calvet, a cuatro kilómetros de 
Manresa y bajo la escarcha, y antes de 
las 8 estábamos sobre el río Cardoner, 
en la curva carreteril que desciende 
hasta el puente de la estación del fe- 
rrocarril de Berga, en cuyo lugar el 
compañero Pijoan, actualmente en Po- 
llestres, nos recogió para acompañarnos 
a un bosque situado a una legua de 
la capital del Bages y en la que habría 
reunión interesante y asaz concurrida. 
Tratábase nada menos que de consti- 
tuir una Federación Anarquista, ver- 
dadero anticipo de la FAI, intento 
patrocinado por los ácratas de Tarra- 
sa con su secretario Pablo Rodríguez 
en cabeza, y entusiásticamente secun- 
dados por grupos de Manresa, Esparra- 
guera, S. Vicente de Castellet, Rubí, 
Sabadell, Barcelona, Badalona y otros 
lugares. Unos 300 compañeros podían 
estar representados por la cincuentena 

de delegados reunidos en aquel grato 
pinar, al cual llegamos José Cuatreca- 
sas, José Anselmo (ambos fallecidos), 
Jaime Tomás (fallecido hace seis 
días) y quien esto escribe. La re- 
unión fué provechosa, la organización 
FA conquistó inusitados bríos, al ex- 
tremo de que cuando la FAI « llegó » 
de Francia a Cataluña ya encontró 
cuadros formados. 

De  esta  excursión    data   el    conoci- 
miento   trabado   con   un  personaje  de 

por J. FERRER 

BIBLIOTECA   DE  SOLÍ 
BIBLIOTECA CONTEMPORÁNEA 

A 300 francos volumen 
Gómez de la Serna : El dueño 

del átomo. 
Ángel Ossorio : La palabra y 

otros tanteos literarios. 
Ángel Vassallo : ¿ Qué es la fi- 

losofía ? o De una sabiduría he- 
roica. 

Pérez Galdós   :  Tormento. 
Alberti   :  Imagen primera de... 
Pérez Galdós : Torquemada en 

la hoguera (reimpresión). 
Pérez Galdós : Torquemada en 

la cruz. 
Pérez Galdós : Torquemada en el 

purgatorio. 
Pérez Galdós : Torquemada y 

San Pedro. 
Gómez de la Serna  : Gollerías. 
Pareja Diezcanseco : Las tres 

ratas. 
A. Capdevila : El libro de la no- 

che. 

Pérez Galdós  : Miau. 
Pérez Galdós : El caballero en- 

cantado. 
E. Barrios  : El hermano asno. 
José Ingenieros : Proposiciones 

relativas al porvenir de la filosofía. 
Gómez de la Serna : El incon- 

gruente. 
J. ingenieros : Hacia una moral 

sin dogmas. 
Fr. Bernárdez : La ciudad sin 

Laura.  El buque. 
Ed. Barrios : El niño que enlo- 

queció de amor. 
Guillermo de Torre : La aventu- 

ra y el orden. 
Guillermo de Torre : Tríptico del 

sacrificio. 
Baudelaire  : Las flores del mal. 
Pérez Galdós : La familia de 

León  Roch  (2 vol.). 
Jorge Icaza  : Huasipungo. 
Pedro Salinas : La voz a tu de- 

bida. 

15 por 100 de descuento a las FF.LX,. 
Todo = los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamen- 
te, ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de Boque Llop. C.C.P. 1350756 París. Debe añadir- 
se, para gastos de exepdición, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
asciende a 500 francos ; 50 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 

1.500  ;  130, 1 .501 a 2.000 y 160 de 2.000 a 3.000. 

carambola : Corbella, ex-interno de la 
Cueva de San Ignacio, transformado en 
titiritero de  la  revolución. 

En 1927 ese hombre se arrebato de 
entusiasmo solitario y ofrecía, con vis- 
tas a la revolución antiprimorrivensta 
que se avecinaba, armas de todas cla- 
ses y calibres en cartas ordinarias 
echadas al correo, cuando podía ser- 
virse de la recadería, muy en boga en 
aquellos tiempos. Una, dos y tres car- 
tas recibimos insistiendo el manresano 
en proveernos de armas, hasta que el 
compañero Cuatrecasas le escribió re- 
clamándole seis cañones de artillería 
a vuelta de correo... No se enfadó Cor- 
bella, y ante una demanda de precisio- 
nes que le hice me repuso que nos 
facilitaría incluso fusiles, pero que es- 
tos teníamos que ir a recogerlos en el 
cuartel del Regimiento de Ametralla- 
doras... Cuando más tarde supe que 
Corbella había sido nombrado secreta- 
rio de la CNT, regional catalana, caí 
de culo en la silla. No presumo de 
avispado, pues llegamos a ser amigos. 
Pero su defección de postguerra no pu- 
do sorprenderme tanto como a otros 
compañeros. • . 

Los atajos conducentes del Noia al 
Cardoner me los conocía de memoria 
debido a constantes persecuciones su- 
fridas. El monte Gussem, vórtice divi- 
sor de ambas comarcas, protegía mis 
huidas. Una de 1917 efectuada conjun- 
tamente con Juan Jane, barbero ; Ben- 
jamín Pascual, albañil ; Juan Oliva y 
Salvador Ramón, curtidores, y Salva- 
dor Montfort, trabajador de lo que 
fuere, nos llevó a dormir a Guardiola, 
altura conquistada tras un extravío de 
10 horas por barrancos y cañaverales. 
Así se aprende. A las 15 del día si- 
guiente dejábamos cumplido en 15 ho- 
ras un viaje de 5, trabando, en ese 
momento, arroz empollado en una fon- 
da del Puente Viejo, 

En aquella ocasión conseguimos al- 
auilar piso en la plaza Valldaura, en 
el que pudimos dar refugio a otros es- 
capados de la derrota del mes de 
agosto procedentes de Sabadell y Ta- 
rrasa. Entre estos recuerdo al militan- 
te Gallemí, que junto con S. Ramón 
pasaría luego a Francia. Yo — como 
en otras ocasiones — preferí quedar en 
la tierra, como intuyendo que ya lle- 
garía ocasión de deambular por la na- 
ción  gala. 

De aquellos tiempos recuerdo caras 
del grupo manresano : el vegetariano 
Torres, el dicharachero Mingo (a) Co- 
quera, Morera, Arnau (fallecido en el 
exilio) y Fígols. Pablo Vilaseca enton- 
ces se hallaba emigrado. 

En salidas llobregatinas y con un cen- 
tenar de compañeros de ambos sexos 
indagamos panoramas, llanos y reco- 
vecos desde la altura montserratina ; 
orillando las aguas, sobre todo en el 
Cairat, puntp de atracción preparado 
por los amigos de Esparraguera. Horas 
añoradas todas ellas por su perfume 
montañero, por el amor del bosque y 
la acogida de las matas, allí acogedoras 
v olorosas. Y por la.comunión frater- 
nal con los compañeros de tales o cua- 
les pueblos, siempre con idénticos de- 
seos manumisores. Ante esas páginas 
de juventud, comprensión y entusias- 
mo, las incomprensiones del exilio se 
nos antojan monstruos de pesadilla. 

Cuando turno de recibimiento nos 
era llegado, los de « Sol y Vida », Ta- 
rrasa, ' Esparraguera, Badalona, etc. 
eran alojados en domicilios particula- 
res nuestros ; pero en siendo nume- 
rosos preferían la paja que les tendía- 
mos sobre el escenario del Ateneo 
Porvenir en espera de la diana sin 
trompeta que los dispondría para el 
asalto a las hermosas y evocativas so- 

! ledades de la Cándia (dos horas de 
marcha entre tomillos, oréganos, es- 
pliegos... y piedras), donde recorrería- 
mos el estrecho canal rocoso de la 
riera Carme, con sus aguas en duchas 
y fuentes pristimas derramándose por 
todas partes ; tomando baños de sol 
y de agua, cogiendo sin riesgo el 
preciado té de roca, allí abundante por 
escasez de presencias humanas... Luego 
riera abajo hacia el « Molí Major » 
cuyas tierras cultivaba el entusiasta 
compañero y vegetariano Pablo Sera- 
rols. que leerá este relato en Burdeos. 
Aquí la fiesta continuaba hasta el mo- 
mento de dirigirse a la estación de la 
Pobla de Claramunt, cuvo tren de la 
noche provocaría las separaciones... 

Otras veces llevábamos a nuestra 
buena gente venida de fuera a Capella- 
des para caracolear en número por los 
agujeros del cuaternario Capelló, tan 
pródigo en nidos para nuestros tan 
queridos    como    ignorados    ancestros. 

Los compañeros de allí se agregaban 
a la « colla », que se prodigaba en 
cantos, juegos, socarronerías de buena 
ley y discusiones nunca enfadosas por 
lo amenas e ilustrativas. Después se 
emprendía la visita del piélago Roque, 
debajo de Vallbona ; el paso por la co- 
lonia fabril de La Fou, el descanso 
bajo el frondoso encinar de Can Ferrer, 
cuyos árboles incitábannos a imitar a 
los pájaros, no en sus cantos, sino en 
los cambios de rama a rama. 

Las excursiones locales fueron nume- 
rosas, agradables y fecundas durante 
la propia Dictadura. En La Sala tenía- 
mos era, bosque, fuente y agua de río. 
La sal de la vida y la noesía de las 
ideas estaban en nosotros. Y el respe 
considerado excesivo incluso por las 
madres de las muchachas que nos 
acompañaban. En cada salida no íba- 
mos menos de sesenta personas. El 
altozano de Cabrera (con castillo feu- 
dal) compartíanlo con nosotros com- 
pañeros de Capellades y Vallbona. Las 
excursiones a la Font del Ferro con 
escalo de las sublimes Piedras Blancas 
(Pirineo, Montserrat, el Mediterráneo y 
la Segarra a la vista), también dejaron 
en nuestros ánimos albo recuerdo con 
dejos de nostalgia. Igualmente la Tossa 
de Montbui, monte que preside la 
Cuenca de Odena y que ignoran los 
catalanistas, pero ' que conocieron ca- 
balmente Odón dé'Buen, Alberto Carsi 
y demás afectos al naturalismo. Los 
descensos hacia el mar nos reunieron 
varias veces con los compañeros de 
Blanes, Guíxols, la Escala... 

Y  hago  alto, porque  eso acerca  de- 
masiado a Francia. 

MONTLUCON 
u NA vez más, la colonia ibérica de 

Montlucon y sus alrededores ha 
vivido unas horas de ambiente es- 

pañol gracias al festival organizado y 
llevado a cabo el día 10 de los co- cosas 
rrientes, por la Sección local de SIA didos 
y con la colaboración del Grupo « Ar- 
tístico Cutlural » de Clermont-Ferrand, 
a beneficio de los damnificados por 
las inundaciones de Valencia y su re- 
gión. 

De brillante se le puede calificar a 
pesar del frío, la gripe y del cambio 
imprevisto y ajeno a nuestra voluntad 
que, a última hora, tuvimos que hacer 
de sala. 

Media hora más tarde de la previs- 
ta se levantó el telón, y a los acordes 
de unos aires conocidos la nutrida or- 
questa del Grupo da por comenzada la 
fiesta. 

Seguidamente, las pequeñas Magda- 
lena, Carmen y Antonia, con movi- 
mientos de verdaderas « vedettes » 
bailaron la danza « Mon paternel », 
siendo premiadas con muchos aplau- 
sos. Fernández, con bastante dominio, 
cantó unas asturianas.  Los «  Tres  de 

Cltfi&aó y GamunicadíM 
REGIONAL  PARISINA 
Donativos recibidos  : 

PRO    ESPAÑA. —    Ramón    Verfiel 
(T,-et-G.),    1.500    francos   ;    F. L. de 
Ottmarhseim,  5.000   ;   F.  L.   de   Brau- 
sur-Escaut, 1.700  ;  Drancy, 1.000. 

PRO AYMARE. — José García, Ne- 
vers,  180 francos. 

F.  L. DE PARÍS 
Anuncia la continuación de la asam- 

blea general iniciada el día 7, para el 
15 de  diciembre, por la mañana. 

EN CARCASONA 
El  Groupe   Libertaire  invita   cordial- 

mente a la conferencia que   dará   el 
jueves 21 de diciembre, a las 9 de la 

ESTUDIO DE LOS 
CAMPOS ELÍSEOS 

15, avenue Montaigne, Paris 8' 
En este teatro y hasta el 30 de di- 
ciembre, se representará la famosa 

obra de García Lorca 

MARIANA DE PINEDA 
La empresa hace una reducción del 
50% a todos los refugiados espa- 
ñoles presentando solamente el co- 
rrespondiente certificado de refu- 
giado. La reducción se hace en las 
localidades  de  orquesta   y   primer 

balcón. 
Lo que se hace público para que 
todos aquellos amantes del teatro 
que quieran ver representar a Lor- 
ca puedan acudir con el mínimo 

de  gastos. 

SALA SUSSET, PARÍS 
FIESTA DE VARIEDADES 

para  el  sábado  día  14, 
organizada por Mosaicos Españo- 

les en provecho de SIA. 
Castejón (rapsoda), Marqués (can- 
to mejicano), Peiró (tenor), Pol et 
Lita (baile), paso cómico por Pon- 
ce-Miralles, flamenco por Aurora 
Infante y su compañera con Carre- 
ño    guitarrista.   Animador   Ponce, 

pianista Elias. 
A  las 9 de la noche.  Luego, baile 

hasta la  madrugada. 
En  estudio   :  LA  BUENA  GENTE 

de Rusiñol. 

EN    ROANNE 
El domingo 16 del presente, a las 
3 y media de la tarde, en el local 
social, 36, rué Jean-Moulins, el gru- 
po artístico « Iberia » inaugurará 
temporada teatral, poniendo en es- 
cena el saínete en un acto y tres 

cuadros  : 

LA VIDA ES UNA MILONGA 
A continuación baile familiar. 

Zaragoza », emprendieron « La Dolo- 
res », pero debido a deficiencias, tal 
jota no resultó tan brillante como otra 
vez lo será. Con el bolero « Las tres 

resultaron mejor y muy aplau- 
Con una canción en francés. 

Magdalena deleitó al público y, como 
de costumbre en ella, despertó el fer- 
vor y la emoción de la sala, que al 
terminar, elevó una salva de aplausos 
como premio a esta pequeña gran ar- 
tista. Mitsu hizo reir a los espectado- 
res con unas historietas. En escena el 
saínete en dos cuadros, « El sexo dé- 
bil », magistralmente interpretado por 
los ya « veteranos » : Berta, con su 
habitual clase, en el papel de « Pa- 
iro » ; Libertad, con mucha soltura y 
casticismo, encarnando a « Nati » ; 
Crescencio, con ese su aire de Lava- 
piés cumpliendo a pedir de boca en 
« Cayetano », y el serio y recto « Lo- 
renzo » quedando de maravillas repre- 
sentado por Fau. Son aplaudidos lar- 
gamente, tras lo que, una vez más, la 
infatigable pareja de la risa Gómez y 
Mitsú, interpretando el cuadro cómico 
« Tu gusto es el mío » hicieron que 
chicos y grandes se desataran en car- 
cajadas y palmas. 

La segunda parte empezó con un pa- 
sodoble a cargo de la orquesta, repre- 
sentándose a continuación el entremés, 
« I os chorros del oro », maravillosa- 
mente interpretado por Josefina, que 
en « Mercedes » nos demostró otra 
vez más sus grandes dotes de actriz ; 
Santibáñez estuvo muy bien y con mu- 
cha sencillez en « Juan Manuel » ; y 
la pequeña de 11 años, Carmen Naran- 
jo, encarnando « Niña Juanita » con 
perfección nos hizo pensar que la es- 
peran bellos triunfos y que será aplau- 
dida como lo Ira sido y sigue siendo 
su madre. 

Acompañada a la guitarra por su 
compañero, la émv' . de Carlos Gar- 
del, Pepita Pros, embelesónos con « El 
esclavo » y al « bis, bis » y « que se 
repita » cedió otro tango cuyo nombre 
sentimos no recordar. Muchos aplau- 
sos. Acompañado por los guitarristas 
del Grupo : Hernández, Pros, Jarque 
y Romel, Diego, con voz potente, sono- 
ra y fuera micro, se impuso al bulli- 
cio — grande por cierto — con una 
jota aragonesa que hizo vibrar el am- 
biente con amplia garantía de aplau- 
sos. De nuevo Berta en escena can- 
tando « La campanera », con aplau- 
sos prolongándose un buen rato. En 
espontáneo pisó las tablas Ignacio pa- 
ra recitar muy bien « La desespera- 
ción ». Diego entonó « Trigo limpio » 
y Berta recitó « Claveles rojos ». 

Como final de fiesta « Gran Cuadro 
Gitano » en honor de García Lorca. 
Hace la presentación, leyendo unas 
cuartillas, la compañera Camacho. «Se 
le vio caminando entre fusiles, por 
una calle... » Aparece en escena, espo- 
sado y conducido por la guardia civil. 
Sereno, alta la frente. Y al grito de 
« Muera la inteligencia », la Bene...fa- 
tídica asesina al poeta (Santibáñez). 
Un « Viva la Libertad » brota de sus 
labios al caer a tierra. Los tricornios 
se van. Aparece Josefina y recita « El 
crimen fué en granada ». Cae el telón. 
De nuevo se levanta y González recita 
« Soledad Montoya ». Otro compañero 
« La casada infiel ». Y en un nuevo 
cuadro todo el plantel de artistas del 
Grupo aparece en escena : Fiesta gi- 
tana, poesías bailes, cantes, zapateado 
de los pequeñuelos ; y cuando la 
fiesta se encuentra en lo mejor... chi- 
llidos, miedo, la guardia civil reapa- 
rece sembrando la muerte. Berta en 
pie, tambaleándose entre los « cadáve- 
res » y poniendo todo el calor de su 
alma en la poesía, recita « El roman- 
ce- de la Guardia civil », hasta que, 
desfallecida, cae al suelo. Un torrente 
de aplausos premia a todos y despide 
a estos compañeros que, despreciando 
el frío, realizaron por la mañana un 
viaje de 100 km. en autocar para re- 
emprender el regreso ya entrada la 
noche. 

Los valores locales, debido a lo tar- 
de que era, qudaron reducidos a Royo 
con canciones vascas y Artacho con 
las jotas. 

EL ACOMODADOR. 

noche, en la sala de fiestas de l'Hótel- 
de-Ville de Carcasona el compañero 
Paul Rassinier quien disertará sobre : 
L'Europe et le Monde á l'heure de la 

guerre des pétroles. 
La CNTE de Carcasona encarece a 

los españoles la asistencia a este acto. 

EN ASNIERES 
Conferencia A. Lapeyre para el 17 de 

diciembre, a las 9 de la noche, sobre 
el tema   : 
L'anarchie,  est-elle  une   utopie   ?   Ses 

réalisations pendant la  Révolution 
Espagnole. 

En la sala del Centre Administratif, 
Place de la Mairie. 

GRUPO « LUISA MICHEL » 
Anuncia conferencia pública para el 

19 de diciembre, a las 9 de la noche 
y en la Sala Trétaigne (Montmartre), 
en la que Felicien Challage se ocupa- 
rá   de   la    personalidad    de  Nietzche. 

CONFERENCIAS   RASSINIER 
Sobre el tema  : 

Europa y el mundo en la hora de la 
guerra por el petróleo. 

En Burdeos el 13 de diciembre, en 
Saintes el 14, en Montauban el 16, en 
Toulouse el 17, y en Perpiñán el 18. 

Lugar y hora, en prospectos. 

F. L. DE LYON 
La F. L. de Lyon, dando curso al 

ciclo de conferencias que tiene traza- 
do comunica que para el domingo 15 
de diciembre, a las 10 de la mañana, 
tendrá lugar una conferencia en el lo- 
cal social, 286, Cours Emile-Zola, Vi- 
lleurbanne, que correrá a cargo del 
compañero francés Ramet, del Movi- 
miento Abundancista quien disertará 
sobre   : 

Economía distributiva. 
Invitación a todos los compañeros y 

simpatizantes. 
AVISO 

Los compañeros Eustaquio Teruel y 
Julián Olmos, de P. N., Barcelona, ha- 
cen un llamamiento para la reorgani- 
zación de la barriada a todos los com- 
pañeros supervivientes de la misma 
que se necuentran en el exilio y que 
estén dispuestos en un momento de- 
terminado a volver a España; una vez 
más compañeros que pertenecisteis a 
las Juventudes Libertarias, grupos y 
militantes todos, organicemos la ba- 
rriada. 

Para toda relación dirigirse a las 
señas siguientes : CNT (Organiza- 
ción), 4, rué Belfort, Toulouse (H.G.). 
Para J. Olmos. 

ANDALUCÍA - EXTREMADURA 
Rogamos se sirvan ponerse en con- 

tacto con esta comisión a los compa- 
ñeros : José Hiraldo, Lyon ; Manuel 
Santos, Toulouse ; Francisco Santos, 
Grenoble, José Castillo, Heros ; Fran- 
cisco Duran, Le Brenit ; Juan Ruiz, 
Londres ; Gil Amarillo, Le Mur ; Juan 
Naranjo, Clermont-Ferrand. 

ULTIMA HORA 
¿ GUERRA ENTRE ESPAÑA 

Y MARRUECOS ? 
Franco, que ha confesado la pérdida 

de Tiluine y Zelate en Ifnl, ha hecho 
maniobrar  su escuadra  frente  a  Aga- 
dir (Marruecos). En la hora de cerrar propaganda ilegal, participen en re- 
esta edición la situación permanece uniones no autorizadas o critiquen al 
muy tirante. jefe del Estado o a sus ministros. 
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ARRECIA LA REPRESIÓN 
FRANQUISTA 

NUEVA YORK (OPE). — El « New 
York Herald Tribune » en despacho 
de la U. P. fechado en Madrid da 
cuenta de que el « Boletín Oficial del 
Estado » publicaba el sábado 30 una 
nueva ley autorizando la detención 
temporal de las personas que difundan 

ilegal,    participen 
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(Continuación.) 
PARA explicarnos el alcance del futuro por el vo- 

cablo « revolución » nos es indispensable, nos es 
valioso conocer todas las inquietudes espirituales 

e intelectuales del hombre, lo que podríamos llamar 
su historia cerebral, y sus agitaciones sociales pasa- 
das, el camino que la humanidad pensante y la su- 
lriente han recorrido, de donde aprenderemos tanto en 
sus errores como en sus aciertos. Por ejemplo, podre- 
mos ver que ninguna transición político-social se ha 
podido desligar por completo de todo valor real con- 
tenido en la sociedad que moría. Otra realidad que 
nos aplasta con su peso, es como no tan sólo las for- 
mas sociales de una época se gastan hasta ser inser- 
vibles, inútiles o feas y absurdas por su estado de 
descomposición, sino que hasta los mismos vocablos 
llenos de un sentido altísimo y sublimizado hasta las 
regiones de la mística, en principio, han caído por el 
uso y el abuso en lugares comunes, siendo acaparados 
para móviles o causas inconfesables, resultando salsa 
para todos los condimentos político-sociales. Sin ir más 
lejos, la prueba la tenemos en esta palabra cuya ana- 
tomía estamos tratando de hacer  : Revolución. 

Como dijimos antes, esta palabra se emplea en to- 
dos los medios, sale de todos los labios, se inscribe 
en todas las escuelas y fórmulas de propaganda reli- 
giosas, políticas o sociales con la mayor naturalidad 
del mundo, incluso en las que encierran las más reac- 
cionarias intenciones y los más antirrevolucionarios 
programas. Tanto de ella se ha abusado, que pierde 
su valor substancia, el valor conferido, sus valores re- 
presentativos. Y parece realmente lo que es : una pa- 
labra abstracta aplicable a todos los sujetos. Ella, que 
tantas mareas de cólera ha hecho montar, está en 
vías de perder su sano prestigio tradicional, siendo 
nosotros, los pretendientes al único y verdadero sen- 
tido revolucionario, es decir, cambiante, los que más 
nos escandalizamos cuando oyemos a alguien que in- 
sinúa, aunque sea sólo veladamente, un despego a esa 
palabra, sin que podamos afirmar que tal despego en- 
traña necesariamente el del valor representativo y 
substancial que ella encierra. Sin embargo, en reali- 
dad resulta qué, un tiempo panacea universal de jus-: 
ticia social, hoy es la de todos los arbitros arbitra- 
rios de la sociedad en general y de los pueblos en 
particular.  En nombre de ella se erigen las   dictadu- 

ANATOMÍA  DE   LA  RiVOLUCION 
ras ; en nombre de ella se va al asalto del Estado y 
cada vez que eso sucede, sea por el procedimiento que 
sea, el Estado atenaza más a los pueblos siempre cré- 
dulos. En nombre de ella los aventureros metidos a 
dirigentes de masas consiguen sus deleznables ambi- 
ciones personales, en nombre de la revolución, la re 
volución se aleja o se asesina. Mussolini decía hacer 
la revolución fascista, Hitler la revolución nacional- 
socialista, Petain la revolución nacional (llegando al- 
gunos de sus butafumeiros hasta a poner nada me- 
nos que a Proudhon como uno de sus precursores), 
Franco la revolución nacional-sindicalista. Antes, la 
reacción oíala con terror : representación moderna 
del Apocalipsis. Los reaccionarios hijos y consecuen- 
cia de aquéllos que la odiaban y anatemizaban la ha- 
cen suya y en su nombre establecen regímenes de 
opresión, tan despiadadamente que sus propios padres 
doctrinarios hubieran  retrocedido espantados. 

A la palabra, hoy en boga, añaden un sonoro sonso- 
nete que concuerde para el caso, como en el del co- 
munismo dictatorial o el del peronismo militar, terro- 
rista y paternalista. La construcción del socialismo, 
dicen aquéllos. El « justicialismo », decían éstos. Y a 
la aberración social e ideológica acompaña la del vo- 
cablo. De manera que no hay golpe de Estado en 
América o imposición en Europa o lucha por la con- 
quista del Poder en el mundo entero, sea por los de 
la derecha sea por los de la izquierda, que no se fra- 
güe y se ejecute en nombre de él, sin que se olvide 
el aberrante lema : « por el bien de las clases labo- 
riosas », « por la libertad », etc. Y al igual que en 
los tiempos antiguos, esas clases luchan para erigir 
nuevos amos y añadirse una cadena más pesada. Aun- 
que la realidad sea ésa, también hemos visto que ella 
cambia, ha cambiado y es probable que cambiará se- 
gún sea el grado de lucidez de los pueblos. Por eso 
y por la penetración que tenemos del sentido verda- 
dero de la Revolución, dejamos de lado a sus mixti- 
ficadores que tanto abundan en estos tiempos de ban- 

carrotas morales, ideológicas y, sobre todo, humanas. 
Hoy, cuando presenciamos la catástrofe sin preceden- 
tes de la personalidad humana y su mejor atributo, 
la sensibilidad, trituradas por la tecnocracia y el ma- 
qumismo mal empleado, donde la individualidad su- 
cumbe, disecada, encartada, numerada, transformada 
en cosa sin valor intrínseco, volatilizada, fundida y 
disuelta en el todo colectivo, volviendo la sociedad ul- 
tramoderna a los tiempos más oscuros de la prehis- 
toria, cuando el hombre no había hecho aún la con- 
quista de su personalidad, siendo célula indesarraiga- 
ble, porción, por sí sola no viable, de la entidad social 
cuerpo único y concreto. Razón de más para que di- 

por FABIÁN   MORO 
lerenciemos el motín o la reyerta, la cuartelada o la 
algarada, la intriga de los parciales atacados de me- 
galomanía y sedientos de poder, la idea fija de eli- 
minar al que se ve como enemigo o la obsesión de 
la violencia, con la representación profunda de la Re- 
volución, que recoge todos los factores de un fenóme- 
no cambiante, punto culminante de un proceso evolu- 
tivo. Una revolución no se produce automáticamente 
por el acto espectacular que llamamos « hacerla ». La 
violencia en sí no resuelve nada si no, es un caso de 
venganza. Es la madurez y la preparación eficiente de 
sus fines, es la revolución operada de antemano en el 
individuo la que da a la Revolución categoría de tal. 
Y, sin embargo, pretender que según el hombre se con- 
duce y las necesidades humanas se desenvuelven, las 
víctimas abandonen la protesta, la reacción violenta 
ante sus tiranos, verdugos o explotadores, es preten- 
der un imposible. Es pretender que en la naturaleza 
no se produzcan ni huracanes, ni tempestades, ni te- 
rremotos. Cuando se invoca la concordia y la cordu- 
ra bajo la condición de mantener o cambiar de lado 

la injusticia y el abuso, la discordia será siempre la 
respuesta en el momento que las víctimas adquieran 
conciencia del papel que juegan. La reacción de ele- 
mentos antagónicos es una cuestión química ; luego 
inevitable, obligada y a veces necesaria, a pesar que 
no lo queramos. Pero la violencia sistemática no es 
ni lo uno ni lo otro. 

Las dos grandes corrientes de la historia social son: 
rebeldía ante una realidad que aparace insoportable, 
reacción protestataria traduciendo un estado colectivo 
de desesperación generalmente. Todo movimiento re- 
belde de los pueblos fué en su primera fase un esta- 
do de desesperación. Y la transformación del contra- 
to social, después de haberse fijado una conciencia 
general en virtud de los factores generales que la han 
preparado, llegó de sí mismo. Y así han aparecido nue- 
vas civilizaciones que en suma son nuevas formas de 
convivencia humana. Es decir, la transformación se 
realizó por una larga preparación, al yuxtaponerse to- 
do lo conoscible y tangible que al hombre influencia, 
convergiendo a un fin. Esto no es criterio personal, 
es realidad histórica. El hombre fué influenciado por 
el hombre y así él se modifica y con él las socieda- 
des. Los estados de opinión prefabricados en cadena 
no se han producido más que ahora, cuando el em- 
brutecimiento es planeado, tecnificado y propagandiza- 
do en esos laboratorios que se llaman « oficina polí- 
tica ». 

Cuando hablamos de los hombres no nos referi- 
mos a todos. Siempre hay una minoría pasiva a la que 
en mi senlir no se la hará nunca participar en los 
problemas sociales y humanos de una manera activa y 
consciente. Nos referimos a los que en todo tiempo 
pensaron y obraron influenciando en la marcha de la 
humanidad. La voluntad personal influenciando en la 
colectiva, cualquiera que haya sido el resultado de 
cada fase. 

Cada Revolución es un episodio en el drama huma- 
no. Pero no siempre un episodio con un final  dramá- 

tico aunque en su desarrollo esté lleno de contien- 
das. Queremos decir, que el desenlace violento no se 
produce necesariamente. Muchas veces se realizó sin 
grandes brusquedades espectaculares, sin que por ello 
hayan sido menos profundas. Obedece a múltiples fac- 
tores en los que el agente principal es el trabajo ac- 
tivo y constante de infinidad de individualidades que 
en general no dejaron recuerdo. Como el viento es- 
culpe las rocas el riachuelo abre barrancos y la gota 
de agua deposita los elementos calcáreos y con ellos 
va fabricando en las grutas las enormes y maravillo- 
sas columnadas de estalactitas y estalagmitas. Trabajo 
anónimo, más o menos silencioso, que forma y trans- 
forma. Así, de todas esas incidencias que implican el 
transcurso de un acto en la historia, no se registra 
memoria muchas veces, como tampoco de las rebelio- 
nes que lo dramatizaron. Por eso, del proceso histó- 
rico emancipador de la antigüedad apenas quedó ras- 
tro ; tan sólo el hecho en sí. Es decir, la revolución 
cumplida. Presión intermitente es ; silenciada o no 
percibida que, como siguiendo el curso de un fenóme- 
no en la naturaleza, fenómeno constante, podemos de- 
ducir de ello una ley. Una ley de la vida social de 
la humanidad. Todo proceso evolutivo, toda etapa en 
la marcha hacia el equilibrio, hacia la justicia, hacia 
la gran superación humana, hacia la verdadera huma- 
nidad, se realiza por el complemento de diferentes fac- 
tores que son en sí la expresión de la propia persona- 
lidad humana. Por eso contieen hechos feos y hechos 
bellos, buenas y malas acciones ; porque el hombre 
es eso ; cada uno da nosotros somos eso ; y el lado 
que domina en nosotros marca la pauta de nuestras 
determinaciones  y  de  nuestra  conducta. 

En conclusión, la auténtica revolución es la de los 
cerebros. Y ella es la que romperá el círculo por don- 
de la humanidad torna sin hallar salida. Sea san- 
griento o pacífico su aspecto anecdótico. Esta condi- 
cional escapa a toda previsión. Es muy arriesgado 
sentar plaza de profeta si no queremos caer en la 
gratuitidad. Lo que se ve por el momento es que tan- 
to por el progreso científico y técnico como por el po- 
der estatal de coerción, la teoría insurreccional resul- 
ta extemporánea tratándose de la verdadera revolu- 
ción que tiene enfrente la inmensa amalgama obvio 
de detallar. 

(Continuará.) 
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UNOS historiadores dan a don Rodrigo, último rey godo, como desapa- 
recido y otros como muerto en la batalla del Guadalete o Guadebeca 
peleando contra Tarik, el Bizco. Las versiones sobre el fin de este mo- 

narca son tantas como las de la batalla misma, no sabiendo uno a qué car- 
ta quedarse. La conclusión es ésta : derrota y escapada a uña de caballo de 
los combatientes que salvaron la vida. 

Don Rodrigo sucedió a Witiza, rey cruel y vicioso por el que no se pue- 
de sacar la cara, bien que no faltan historiadores que le defienden. Mató a 
Favila, padre de Pelayo, de un bastonazo ; y a Teodofredo, padre de don 
Rodrigo, le hizo sacar los ojos. Esta aserción del P. Mariana vale como tes- 
timonio irrevocable : « Rodrigo, con la ayuda de los imperiales romanos 
(que no sabemos cómo resucitan aquí, dice Lafuente), se apoderó del trono 
e hizo sacar los ojos a Witiza, como él lo había hecho con Teodofredo, su 
padre ». 

Hasta el siglo XVIII en que el jesuíta Marden demostró la falsedad de 
los amores del rey don Rodrigo con Florinda la Cava — significado de mu- 
jer mala —, hija del conde Julián, la leyenda hizo camino, e incluso Ma- 
riana la aposentó en su historia. Me resisto a creer en la teatral presenta- 
ción del monarca godo en la batalla del Guadalete como la explica La- 
I ucnte   : 

« Concertáronse ambos ejércitos (el de Teodomiro y el de don Rodrigo) 
a orillas del Guadalete, cerca de donde hoy está Jerez de la Frontera. Eran 
los últimos días de Julio del año del Señor 711. Había cuatro cristianos para 
cada musulmán. A la cabeza de los cristianos en su carro bélico, incrusta- 
do de marfil, con corona a la cabeza y clámide de púrpura bordada de oro 
sobre los hombros... » « El desventurado monarca perece en el ardor de la 
pelea herido por la lanza misma de Tarik y ahogado con su caballo (« Ore- 
lia ») en las aguas del Guadalete ». Este aparato de don Rodrigo lo han 
negado otros historiadores. 

Lo que no admite ningún género de duda es la traición del conde Ju- 
lián, gobernador de la Mauritania, del metropolitano Oppas, elevado a la 
silla toledana por cuenta y riesgo de su hermano Witiza, y de los jóvenes 
Sisebuto y Ebas, hijos del rey, después de haber recibido las tres mil al- 
querías patrimoniales de su padre en pago a su alevosía. 

Perdida la batalla del Guadalete, Egilona, mujer de don Rodrigo, se re- 
fugió en Mérida y fué aprehendida como botín por Muza, godo cristiano que 
por ambición abrazó el islamismo, y con él su familia. 

Egilona era joven y bella. Enviudó de un rey cristiano y, acto seguido, 
contrajo nupcias con otro rey musulmán. Esto quiere parecer duro y algo 
más, visto que su marido cuenta como muerto o desaparecido peleando con- 
tra el moro invasor en la acción del Guadalete. Abdelaziz, hijo dilecto de 
Muza, también joven, quedó encargado del gobierno de España y fijó su 
residencia en Sevilla. Aquí trajo Abdelaziz a la bella cautiva, recién viuda 
del duque de la Bética, último rey godo. 

« A rey muerto, rey puesto. 
Dice mi madre : No pases, 
hija, penas por nadie ». 

Según Lafuente, Abdelaziz no exigió que Egilona abrazase el islamismo, 
permitiéndole que siguiera siendo cristiana ; dióle el nombre árabe de Om- 
malisam, que quiere decir la de los lindos collares. No fué mucho más 
tiempo reina que con su anterior marido. El buen trato que daban a los 
cristianos levantó una tempestad de odios contra los cónyuges entre los fa- 
náticos de Máhoma, en desacuerdo con tal matrimonio, si de algún modo 
se celebró, llegando a decir que la infiel y ambiciosa mujer « todas las ma- 
ñanas colocaba en la cabeza de Abdelaziz una corona semejante a la que 
llevaba su primer marido Ruderik el romano, como para incitarle a que se 
alzara con el señorío de España ». 

El Califa Suleiman, que odiaba a Muza, desde que éste, movido por la en- 
vidia, trató de deshancar a Tarik (muerto en Gibraltar), acogió con vora- 
cidad la acusación y dio orden de matarlo y de matar a sus hermanos. 

En la historia de Lafuente cuéntase que habiendo llegado Muza al pa- 
lacio del Califa al tiempo que éste examinaba la cabeza alcanforada de su 
víctima, tuvo^ la horrible crueldad de preguntarle : ¿ Conoces, Muza, esta 
cabeza ? Sí, contestó altivamente el anciano Wali, la reconozco. La maldi- 
ción caiga sobre el asesino' de mi hijo, que valía más que él. Y salió del 
palacio y partió para Waltichora, su patria, donde al poco tiempo murió. 

El Califa de Damasco, sombrío y cruel, castigó con la pena de muerte a 
quien por espacio de diez y ocho meses gobernó con la mayor mesura y por 
su natural bondadoso no hizo más que favorecer a los españoles. 

El fin de Egilona es desconocido. Oppas reaparece contra Pelayo, de la 
familia de Recesviuto, en Asturias. Del conde Julián, así como de los hijos 
de Witiza, traidores, que facilitaron la entrada de los árabes en España, 
nada se ha dicho como remate a tan infauda acción. 

A 'Uífcú. 
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DON RAMÓN 
Durante  la   dictadu- 

ra del   general   Primo 
/    Sfi de Rivera, posiblemen- 

SF jSfS&B lc en un uía uc agos- 
¿i JLyw to de 1926, hacia las 6 

de la tarde, me encon- 
traba solo en el local 
de la Federación de 
Sindicatos de la ciu- 
dad de Guixols, cuan- 
do se presentaron en 
dicha sede obrera dos 
personas forasteras y 

que, por su vestimenta, me parecieron 
también extrañas al proletariado. A 
primera vista pensé que se trataba de 
dos policías. El período aquél, y 'tam- 
bién mi romanticismo juvenil, justifi- 
caban  tan  pésima impresión,   que   se 
reafirmó al pedirme si yo estaba solo ¡nicVaTde la conversación 
en el local o si en secretaria estaba el 
secretario de la F.L. Habiendo abierto 
yo mismo la casa unos momentos an- 
tes, respondí que, efectivamente, esta- 
ba solo, pero que, seguramente, no tar- 
daría mucho en llegar algún miltante 
adulto. Entre tanto, mientras los vigi- 
laba de reojo, recorrieron la espacio- 
sa sala donde los diferentes sindica- 
tos de oficio tenían instaladas sus se- 
cretarías, con sus correspondientes me- 
sas y sus cuadros filiativos : sindica- 
tos de metalúrgicos, de albañiles, de 
carreteros « La Tralla », con su mag- 
nífico escritorio y su artístico cuadro 
alegórico del oficio pagado por la pa- 
tronal a raíz de una victoria de los 
obreros carreteros ; el sindicato de 
corcho-taponeros « La Lucha », el más 
potente numéricamente. 

Al cabo de un rato, los visitantes me 
saludaron y se fueron. 

Por la noche, bajo los frondosos ár- 
boles del Paseo del Mar, vi a los dos" 
desconocidos unidos a la tertulia pa- 
seante de los militantes locales, y al 
explicar al compañero Raurich, direc- 
tor de « Acción Social Obrera », la es- 
cena de la tarde en la Federación Lo- 
cal, dicho compañero, tan serio por 
costumbre, se puso a reir y me expli- 
có que se trataba de un compañero in- 
telectual y de un amigo suyo, gran 
amigo también de la CNT. 

El compañero era el profesor Ra- 
món Acín, y el amigo Ángel Samblan- 
cat, el original redactor de « El Dilu- 
vio » y constante colaborador de nues- 
tra « SOLÍ ». 

Ambos se encontraban de paseo por 
la Costa Brava y nada más natural 
que su visita a la CNT y su contacto 
con los compañeros de Guixols. 

Treinta años nos separan de esa ba- 
nal anécdota. Pero cada vez que leo 
en nuestra prensa los artículos del au- 
tor de « Jesús atado a la columna », 
la distancia de los años se limita. Y 
cuando, el azar de mis encuentros, me 
pone delante de algún aragonés oriun- 
do ce la provincia de Huesca, les pre- 
gunto invariablemente si conocieron a 
Ramón Acín, y cuando observo en el 
rostro de cada interlocutor un signo 
de pena, los treinta años pasados se 
esfuman y me encuentro de nuevo, 
mentalmente, delante los  dos « desco- 

nocidos  » de la espaciosa sala   de   la 
F.L. de Guixols. 

En unos meses y en ocasión diferen- 
te he tenido la ocasión de hablar de 
Ramón Acín, primero con una mujer 
de cierta edad, viuda de fusilado, que 
en vida de Ramón Acín pertenecía a 
la clase acomodada, pero liberal, de la 
provincia de Huesca, y que una serie 
de desgracias consiguientes a la gue- 
rra arruinaron e hicieron que poste- 
riormente escapara del infierno fascis- 
ta para llevar la vida de tanto exilado 
por tierras de Francia. 

Luego, hace solamente unos días, he 
hablado con un recién llegado de la 
propia Huesca, vecino y antiguo alum- 
no de Acín. 

En los dos casos, la exclamación 
ha sido la 

misma : « ¿ Don Ramón ? Lo conocí 
personalmente. Mi pobre marido se 
sentía dichoso y orgulloso de tener en 
nuestra mesa a Don Ramón cada vez 
que estaba de paso en nuestra villa ». 

« ;. Don Ramón ? Fué mi profesor. 
¿Sabe Vd. como murió? Los vimos pa- 
sar por las calles, a él y a su señora, 
camino de la muerte. ; Aquello fué ho- 
rrible   !  » 

Sí, aquello debió ser horrible. Su 
gesto heroico y sublime al entregarse 
a sus verdugos para que cesara la tor- 
ture de su compañera, no salvó a nin- 
guno de los dos. Ambos cayeron bajo 
el plomo asesino de los enemigos de 
la inteligencia, como los doctores Al- 
crudo e Isaac Puente, como García 
Lorca, como tantos y tantos, que por 
su vestimenta podían parecer extraños 
al proletariado. 
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LOS PREMIOS LITERARIOS 
ESTAMOS en período de premios y castigos (como 

en el colegio) por lo que toca a producción litera- 
ria. No pasa semana sin que cierta prensa, de sen- 

sación o de especulación, especialista o no, presente a 
pública curiosidad — y podría añadirse a pública su- 
basta — unos cuantos nombres elegidos por más o me- 
nos conocidos dioses y dictadores de la edición publi- 
citaría. 

Se parten éstos el pecho en obsequio nuestro leyen- 
do docenas y docenas de obras para guiar benévola- 
mente nuestra torpe voluntad insegura y nuestro vaci- 
lante gusto. Como no les pedimos opinión y la emiten 
tan generosamente, lo mismo académicos y seño- 
ras destacadas en el mundillo crepuscular de las letras 
que cronistas de recepción con bebida pagada, es más 
de agradecer y estimar la abnegación que demuestran 
todos en estos tiempos de negro egoísmo, degustando 
tanto majar pésimo y mediocre para seleccionar el bue- 
no, con toda seguridad a su juicio indiscutiblemente 
bueno. Es conmovedor que mientras perdemos el tiem- 
po en el cine, tales gentes se prodiguen para hacer un 
escrutinio de lecturas como el del Quijote. 

Siendo como es la literatura un verdadero coto ce- 
rrado y lacrado, igual que la diplomacia, la metralla 
atómica, la bomba de hidrógeno y el tapadillo finan- 
ciero, parece lógico desear (ya que es muy difícil o im- 
posible procurar) que los premios literarios se adjudica- 
ran en reducido círculo de profesionales, interviniendo 
principalmente editores y autores, como también lecto- 
res y críticos enterados, sin olvidar las familias de to- 
dos los candidatos y sus incondicionales de vecindad, 
empezando por la portera.        • 

Con tal procedimiento no se sorprendería la ingenui- 
dad del lector de buena fe que lee lo que le prescriben 
y paga realmente los vidrios rotos dé cada premio. 
Asombrado el lector inocente, deslumhrado por trom- 
petería publicitaria y más que nada porque no lee con 
criterio, compra la obra premiada y no tarda en bos- 
tezar desesperadamente. No importa. El bostezo sigue 
al desembolso, no precede a éste. Y cada año se repro- 
duce la misma escena grotesca. 

Si con todos los premios literarios recientes concedi- 
dos en realidad por el negocio editorial o político en 
los últimos diez años, se hiciera una biblioteca con 
pretensiones modélicas, cualquier ingenio podría escribir 
en el frontispicio de tal colección depurada aquella fra- 
se de Ahondo Daudet : « Libros buenos porque cum- 
plen el reglamento ». Pero el lector puro, el que lee o 
deja de leer sin compromiso de clan, el que empieza 
por no tomar en serio los reglamentos y acaba por 
justificar su sospecha pesimista cuando lee una obra 
bombeada o premiada, seguiría teniendo razón al mar- 
gen de autores consagrados, lectores ocasionales, críti- 
ca jerarquizada y porteras sin jerarquizar. 

Más de una vez hemos salido del teatro decepciona- 
dos gravemente por las primeras actrices, por los pri: 

meros actores o por éstos y aquéllas a la vez. Reser- 
vamos en cambio admiración y justo respeto por las 
llamadas segundas partes. Sin gallear, moviéndose dis- 
cretamente, hablando como el grah Julián Romea, sin 
altisonancia, accionando sin deje mitinesco matón, en 
posesión de sí mismas, bien lejos de la pretensión de 
achicar y atemorizar al espectador, le sirven muchas 
veces la parte que tienen en la obra tan buenos acto- 
res con celo y perfección. Lo mismo ocurre en el otro 
mundo literario. La vedette del premio se tiene por 
centro del planeta. Mucho más después de recibir ga- 
lardón sin merecerlo que escribiendo al descuido antes, 
en realidad para no merecerlo tampoco, la vedette se 
muestra cargante como un crío mal educado. Hay en 
cambio una docena de escritores en este país de Rabe- 
lais que no tienen premio de relumbrón, que no aspi- 
ran a él y que se limitan razonablemente a no exce- 
derse y a no excedernos. Son los que practican sin ala- 
ridos la literatura experimental, que es la del porvenir: 

breve, intensa y frecuente, como ya decía Larra sin que 
le hicieran caso y en Francia Aliáis. 

Como hace cuatro o cinco siglos, la literatura es hoy, 
en general, cuestión de capilla, cenáculo, peña o ter- 
tulia. Cuando no está incrustada « pro domo sua » en 
un Estado, en un partido o en un conglomerado con- 
fesional — como por ejemplo soviettsmo o antisovietis- 
rao — lo está en una escuela, en una moda o estilo. 
Fuera de tales cuadrículas, no hay obra atendible, tran- 
sitable ni cotizable. Las excepciones no alteran, sino 
que confirman la regla. El editor puede hoy acumular 
millones patrocinando, como ya vemos, una novelería 
talica totalitaria como tal, con una especie de realiza- 
ción tartufesca de superficies y secretos a voces, apun- 
tando siempre al bidet de alcoba ; o se puede millo- 
near ahondando en los motivos lascivos, que son los 
más candentes y los únicos en el fondo del misterio po- 
licíaco ; o echando a andar por la calle medianera y 
exponiendo casos de inversión, estupro, incesto, corrup- 
ción de menores, etc. ; o bien, a la manera de Proust, 
dando cuerda a la comezón contemplativa de cuerda 
floja. 

;. Qué tiene todo eso que ver con el inmenso y múl- 
tiple torrente de la costumbre ? ¿ Qué tiene que ver 
con un estilo terso, abreviado, claro y suelto, con he- 
chos ajenos a la líbide, con el arte libre por el arte li- 
bre, pero sobre todo sugestivo tema vital, corrector de 
espasmos y delirios, ejemplar de acción y disipador de 
pánicos ? Llevamos quince o veinte siglos de porno- 
grafía literaria. Es hora de encomendarla a la clínica y 
al desinfectante, no a la literatura. 

Uno de los signos más .ciertos de retroceso sociable 
está en la pervivencia de literatura de clase. De clase 
en sentido académico, nacional, profesional y corpora- 
tivo, no apto para todos como el agua clara, el ozono 
tan gratamente respirable después de una tormenta en- 
tre el confort posible sin bramidos exhibicionistas. La 
literatura, valor propio y libre en sí, rehuye toda coac- 
ción cuando la pluma es digna. Habría de ser un expo- 
nente de avance conseguido y no un muestrario residuai 
de lo clásico que privó ayer o de lo decadente podrido 
que priva hoy casi sin excepción en las alcobas litera- 
rias. Tendría que parecerse la literatura al habla y no 
el habla a la literatura como vemos a diario. 

La oratoria es aduladora siempre. Antaño del jerar- 
ca, hoy de la galería, mañana de otros jerarcas, no de 
sangre sino de título técnico, que se van convirtiendo 
entre débiles en agentes todopoderosos y siempre irres- 
ponsables, como son los que se creen más allá del bien 
y del mal en cualquier época. Y los insatisfechos, por 
impotencia o por desgaste y estrago, harán bien en cu- 
rarse y no describirnos delirios imaginarios. Y respecto 
a lo necesario de ciertas funciones fisiológicas, no hay 
necesidad de sublimar lo necesario. 

La literatura, como el dibujo, no tendría que ser me- 
dio de expresión que compete misteriosamente a unos 
cuantos autoendiosados, sino práctica de uso corriente 
y habitual como la correspondencia epistolar, el uso del 
baño y del teléfono, el diálogo y la confección de un 
plato sencillo en la cocina. La literatura profesional y 
el deporte profesional, contribuyen probablemente más 
que nada al rebajamiento del mundo. 

Un buen escritor gana reduciendo su obra a la dé- 
cima parte del texto. El 90 por 100 de autores ganarían 
lo indecible siendo desconocidos y distinguiéndose, co- 
mo probablemente se distinguirían, haciendo cestos de 
bambú, sillas de mimbre o chalecos de pana. 

Si los novelistas tuvieran tantos clientes como los 
panaderos, desaparecería la novela actual. Se sostiene, 
como cualquier otro sofisma, por ser una minoría que 
se elige por otra minoría para lectores, críticos, libre- 
ros, corredores y editores en minoría respecto a la in- 
mensa mayoría que no lee ni leerá mientras la literatura 
sea en su mayor y peor parte coquetería, vicio sublima- 
do y veleidad de snob. 

CRÓNICA DE ACTUALIDAD 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiüiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

ANTE la poderosa elocuencia de los hechos que estamos viviendo, es di- 
fícil haya quien aún dude de que estamos atravesando una época de 
transición. Habrá que ser muy sordo para no oír y muy ciego para no 

Ver la trascendencia de todo lo que en estos tiempos sucede, aunque aún 
haya muchas gentes que no lo comprendan. 

Por limitada que sea la mentalidad del individuo, es increíble que, sobre- 
cogido ante el desenlace que toman las cosas, no se haya preguntado más 
de una vez : ¿ Hacia dónde marcha el mundo ?... ¿ Por qué hombres, que 
se llaman civilizados, hablan aún de guerra y de destrucción y muchos pre- 
sienten grandes catástrofes  ?... 

La respuesta a este caos de temores y preocupaciones: es clara y conci- 
sa : El mundo de nuestro tiempo es el resultado de todos los errores de 
los que nos han precedido. El tiempo no pasa en balde. Ahora, ya maduro 
el fruto, nos vemos obligados a perfilar más directamente lo más elemental 
en la existencia, sin posturas superfluas y sin andarnos por las ramas. 

En esta época en que vivimos, muchos e importantes valores que antes 
se creían básicos y de utilidad, se desmoronan, manifestando lo anticuado 
de sus fundamentos. Ahora preferimos las ideas claras, simples, concretas, 
que conducen a algo. Preferimos ser así, a caer de nuevo en aquella forma 
de pensar y de obrar de la civilización que nos precedió con sus cuerpos 
sociales deformes y con su forma de vivir en equilibrio sobre el error, la 
ignorancia obligada, o la injusticia. 

Ahora, simplificamos y exigimos a los hechos sinceridad. Toda idea que 
no resista al examen libre y a la crítica a plena luz, no puede ser verda- 
dera. Por eso hoy día ni las teorías ni las palabras arrastran a los hom- 
bres. El imperativo del momento en que vivimos, anula eficacia a todo lo que 
se ampare en la imprecisión o en la oscuridad. 

Hoy, para conseguir algo, hay que adoptar posturas claras. Toda resis- 
tencia a esta forma de proceder está condenada a la esterilidad. 

Es por eso que debemos comprender, de una vez para siempre, que aun- 
que los hombres no seamos todos iguales, los más fuertes nunca deben en- 
sañarse ni aprovecharse de los peor dotados. Solidaridad, cultura y huma- 
nidad, son pilares básicos para este comportamiento noble con el prójimo. 

El respeto mutuo y la buena fe obligará a aquéllos a quienes no interesa 
que el mundo se transforme y la sociedad evolucione, rendirse ante la fuer- 
za de los hechos. 

La lucha se impone ante el imperativo de la justicia social y ya se 
apunta en las conciencias de muchos poderosos y responsables el conven- 
cimiento de que la renuncia a injustos privilegios será obligada. 

Es duro luchar, ¿ quién lo duda ? Pero es necesario. Si los que deben y 
pueden ayudar a la mutación de la sociedad actual no trabajaran en tal 
sentido esta sociedad no cambiaría. 

El cambio se hará por el esfuerzo de los que luchan por la transforma- 
ción de las actuales carcomidas estructuras de los regímenes capitalistas, au- 
toritarios y totalitarios. 

J¿.i#eto 

LAGRIMAS de cocodrilo habrán de- 
rramado las sociedades protecto- 
ras de animales a causa de la 

muerte de la perrita « La'ika »a bordo 
de la astronave satélite bautizada por 
los rusos con el nombre de « Spout- 
nik II  »>. 

Dignos de compasión y merecedores 
de defensa son todos los animales 
« cobayes » que diariamente mueren 
en laboratorios y en los bancos de en- 
sayo de la ciencia y de la técnica, ma- 
no a mano, en la lucha contra el mis- 
terio y lo desconocido. Cada día que 
pasa es menor el oscurantismo pero 
siempre queda el « plus ultra » por 
descubrir y un misterio nuevo por des- 
encantar. Pero no hay que exagrar la 
nota patética cuando se trata de ani- 
males irracionales, indefensos, porque 
indefensos por inconsciencia o por in- 
constancia se encuentran también los 
racionales y las sociedades protectoras 
de animales no dan el grito de alar- 
ma ni la formularia protesta habitual. 

En el transcurso de nuestra vida he- 
mos visto marchar muchas veces rum- 
bo al inútil sacrificio de la guerra a 
los soldados en cuyos semblantes se 
adivinaba la pena y la protesta silen- 
ciosa como si fueran forzados de la 
muerte. Forzados, porque en el plan 
disciplinario militar existe la trama de 
los mandarines escalonados que vigilan 
el menor movimiento derrotista de su 
tropa y castigan implacablemente 
cualquier desfallecimiento bélico. Y 
así luchan, avanzan o retroceden los 
combatientes teniendo delante las ar- 
mas enemigas y detrás las ametralla- 
doras amigas o el pelotón de ejecu- 
ción. 

EL ABOGADO QUE REItüftCiO A UNA 
CUEMELA DE LOCOS 

SAN SEBASTIAN (OPE). — « La 
Voz de España » ha dedicado una pá- 
gina entera y dos columnas más al 
aniversario de la muerte del fundador 
de Falange. En un título a tres colum- 
nas, escribe : « José Antonio abando- 
nó su clientela de abogado para entre- 
garse por completo a España  ». 

Pero en el artículo se recuerda que 
el desertor de la abogacía escribió en 
cierta ocasión a Serrano Suñer : « Ten- 
go una clientela de locos. Gano poco 
dinero, pero estoy contento 

COMENTARIOS   OBLIGADOS 
Pere Foix relata el hecho que hemos 

vivido cuando junto con Bernardo 
Pou, Pestaña y otros compañeros, for- 
mábamos el Comité de la C. R. del 
Trabajo de Cataluña. Hace mención del 
hecho que hemos realizado juntos con 
Foix y el capitán García Miranda : 
sacar los presos de la Modelo de Bar- 
celona el día 15 de abril de 1931. Cla- 
ro que ahora, cuando Foix ya no per- 
tenece a la CNT y milita en las filas 
del Partit Socialista Cátala, tiene que 
olvidarse de muchas cosas, incluso que 
el día 17 de abril de 1931 habló en un 
mitin que juntos hemos organizado en 
la Plaza de Toros, las arenas de Bar- 
celona, acto que presidió Patricio Na- 
varro y en el que tomaron parte, ade- 
más, Gardeñas, Alberola y Parera. 

Pere Foix, en su último libro, hace 
historia a su manera, un poco de his- 
toria del sindicalismo catalán ; pero 
también se olvida de consignar que 
para poder ser redactor de « SOLÍ » 
de Barcelona tuvo que retirar su fir- 
ma de un Manifiesto de « Inteligencia 
Republicana », en cuya carta dirigida 
a Lluhí Vallesca, decía : « Yo he de 
declarar que no me interesan, ni aho- 

RECIEN puesto a la venta el último libro de Pere Foix, «  Apóstols  i  Mercaders   »,  libro  editado  en idioma   ca- 
talán bajo el subtítulo de « Cuarenta años de lucha social en Cataluña », hemos tenido la enorme curiosidad 
de leerlo y, si bien en su conjunto mereció el Premio Trueta  1949 en  los  Juegos Florales  de  la Lengua  Cata- 

lana celebrados en Montevideo, merece una parte de crítica en ciertos aspectos. 
Trata este libro de cinco hombres, ya desaparecidos, que fueron de la CNT y de la que uno sigue siéndolo. Cin- 

co militantes cenetistas que hemos conocido, tratado, que han sido nuestros compañeros de ideas, de cárcel, de 
sindicato, de reuniones, de comité y hasta de Congresos. Juan Roigé, el maestro de la juventud de Sans ; José 
M. Foix, militante del Mercantil de Barcelona, Salvador Seguí, Ángel Pestaña y Juan Peiró. El libro queda cerra- 
do con la biografía de E. C. Carbó. 

Sin embargo, el falangista de turno, ¡cuando al regresar de Rusia, ingresó 
no dice si constituyó un gran sacrifi- ■ como preso gubernativo y juntos pa- 
ció para « El Ausente » el abandono samos unas horas en la misma celda, 
de una clientela tan distinguida, ni Si nos vemos obligados a ocuparnos 
tampoco  el  contingente  de  locos   que  de su libro « Apóstoles y mercaderes 

que contiene junto con ciertas falsifi- 
caciones de la verdadera historia de la 
CNT y sus militantes. 

En la biografía de S. Seguí (en su 
otro libro), « España desgarrada », pu- 
blicado en Méjico en 1942 decía : « Sal- 
vador Seguí y Ángel Pestaña, principa- 
les líderes de la CNT que seguían las 
doctrinas del maestro Anselmo Loren- 
zo ») pone demasiada acritud contra 
los grupos anarquistas, diciendo en la 
página 107 que « no tienen otra fuerza 
que la del pensamiento y por lo tanto 
carecen de eficacia ». Cierto que la 
eficacia anarquista es combatida por 
todos los grupos que de la política 

ra ni nunca las luchas electorales. Pe- electoral hacen un programa de explo- 
ro hoy menos que nunca. Para derro- tación y autoridad y contra cuya ac 
car el estorbo hace falta algo más que 
ir a las urnas y luego al Parlamento, 
a colaborar con lo que se quiere de- 
rrocar ». Este párrafo pertenece a la 
carta que fué publicada con fecha 26- 
5-1930. Conste por anticipado que no 
tenemos nada contra el amigo P. Foix; 
en lo personal es un hombre excelen- 
te que merece todos los respetos y 
consideraciones ; pero en lo político, 
es hoy — este hoy ya tiene años — 
otro muy distinto de aquel Foix que 
conocimos en la Modelo de Barcelona, 

de la muerte de Layret ya había dado 
su conformidad para figurar como 
candidato a las Cortes, junto con Lay- 
ret y otras tres personas que figura- 
ban en una candidatura para diputa- 
dos y que todos cinco habían decidi- 
do fundar el Partit Socialista Cátala. 
Entonces R. Campalans, M. Serra y 
Moret, G. Alomar, José Recasens, José 
y Joaquín Xirau, José Comaposada y 
otros socialistas catalanes se habrían 
encontrado unidos con Seguí en un 
mismo partido ». 

mínimum   por lllllllllllllllll 

laime R. Magriñá 
llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll! 

Ambos, Madrid y Foix, se refieren al 
año 1920. Seguí es deportado a la Mo- 
la. Según la conferencia que pronun- 
ció  ante sus  compañeros de  deporta- 

la formaba. 

ción política avasalladora y tiránica 
siempre se manifestó en España la 
CNT y, además, este pensamiento 
anarquista que se quiere menospreciar 
es el pensamiento que normó la ac- 
tuación sindical de Seguí, si como tie- ción, el mismo Seguí dejó demostrado 
ne escrito Foix, Seguí « seguía las doc- " 
trinas de A. Lorenzo ». En lo que se 
tendrá que profundizar más, es en las 
afirmaciones que plagiando o superan- 
do a Paco Madrid hace Foix respecto 
a la posición política del Noi del Su- 
cre. En el libro de P. Madrid, « Las 
últimas 24 horas de F. Layret » queda 
dicho que Seguí tenía que ser candida- 
to a diputado por Barcelona junto con 
Companys, Eugenio 
y A.  Ovejero.  Foix 

que no es cierto lo dicho por Madrid 
y por Foix y además Seguí fué asesi- 
nado en marzo de 1923, cuando ya en 
julio  de  1922  se  había    celebrado    la 
Conferencia    Nacional    de la CNT en 
Zaragoza, en donde se afirmó que « la 
CNT  reunida acuerda    ser    franca    y 
abiertamente adversaria de la   acción 
parlamentaria  ». 

Lo   cierto,  lo   que  hace  historia,  es 
d'Ors,  G. Alomar <jue Seguí fué asesinado siendo de   la 
dice    que    Seguí   CNT y sin militar, ni formar parte de 

es para disentir y señalar las lagunas  (consta  en  las  páginas  94-95)  «  antes   ningún  partido  político. 

No existe hasta ahora ningún testi- 
monio váildo para afirmar que Seguí 
estaba dispuesto a renegar de su for- 
mación sinclicalista-cenetista ; al con- 
trario, todo lo que se conoce de él es 
adverso a las afirmaciones de P. Ma- 
drid y  Pere Foix. 

También es dudoso creer lo que di- 
cen referente al « catalanismo » de Se- 
guí. 

Opinamos que querer hacer propa- 
ganda política y catalanista con la vi- 
da y la muerte de un hombre, es muy 
atrevido y demasiado peligroso, mu- 
cho más cuando aún por suerte están 
llenos de vida y de ideas hombres que 
fueron amigos íntimos de Seguí y que 
no han de permitir que pase sin ré- 
plica lo que afirma y propaga P. Foix. 

Referente a Pestaña, P. Foix se ol- 
vida de explicar y especificar su con- 
dición de líder y no creemos que sea 
cierto que si Pestaña combatía al Noi, 
lo hiciese por inducción de los grupos 
anarquistas (ver pág. 127) pues pare- 
ce más cierto que se trataba, por par- 
te de Pestaña, de ser « solo él », y si 
combatía a Seguí lo hacía con el afán 
de ser el más destacado. Es cierto que 
Pestaña terminó en político, quizás, ya 
lo era antes de proceder como tal y 
su deseo de hacerse simpático y dis- 
cutido, lo situaba como líder de pre- 
tensiones indiscutidas. También es 
cierto que en su libro, « Lo que apren- 
dí en la vida » dejó dichas cantidad 
de cosas improcedentes, tantas que in- 

cluso han sido seleccionadas por ese 
detractor de la CNT que sirve al 
franquismo y que se conoce como E. 
Comin Colomer. Pero Foix no hace 
ninguna  mención de ello. 

La silueta biográfica de_ Juan Peiró 
ya fué publicada en español en el li- 
bro « Vidas agitadas », que editó 
Foix en Méjico en 1943. Es por demás 
sintomático que Foix abuse tanto de 
la anécdota y del chisme y que pre- 
sente a sus biografiados como adver- 
sarios y rencorosos enemigos. Según 
queda escrito en « Apóstoles y merca- 
deres », Pestaña intrigaba contra Se- 
guí y Peiró (ver pág. 139) ponía vi- 
rulencia hablando mal de Pestaña. 
; Qué poco favor puede hacer a la 
historia del movimiento obrero espa- 
ñol y catalán destacar las luchas per- 
sonales entre los que fueron elementos 
conocidos y militantes responsables 
de la CNT ! Olvida Foix — quizás 
adrede — destacar, señalar que Pesta- 
ña, durante la dictadura de Primo de 
Rivera, se permitió defender la tesis 
de incorporar los sindicatos de la CNT 
al engranaje de los Comités Paritarios, 
defendidos por Largo Caballero, que 
figuraba como consejero de Estado de 
la dictadura militar. Peiró, que no 
compartía tal punto de vista, salió por 
los fueros del sindicalismo de la CNT 
v públicamente, en « Acción Social 
Obrera », combatió, con argumentos y 

, bravura, la tesis de Pestaña. No obs- 
tante,_ años después, ambos, Peiró y 
Pestaña, fueron firmantes del llamado 
« manifiesto de los 30 » porque, según 
no se recata de afirmar Foix (ver pág. 
192) « los sindicatos de oposición no 
aceptaban ser dirigidos por la FAI ». 
Pero tampoco aclara Foix que los sin- 
dicatos de oposición no existían cuan- 
do se firmó el citado manifiesto ; al 
contrario, quiere dar a entender que 
existían antes de juntarse las 30 fir- 
mas. Esto es confusión y hacer histo- 
ria   al   gusto,    caprichosamente.    Otra 

(Pasa a la página 2.) 

Las marchas marciales de las bandas 
de música militares reemplazan con 
sus estridencias el entusiasmo que po- 
dría haber en la tropa. Al son de la 
« Marcha de Cádiz », nos contaban 
nuestros padres, que desfilaban los 
soldados españoles antes de morir en 
la Manigua cubana haciendo creer a 
los crédulos que la juventud se encon- 
traba presta al sacrificio defendiendo 
una causa perdida de antemano por 
incapacidad y ceguera patriotera que 
convertía a las huestes de Martí en in- 
surrectos y bandidos, cuando no eran 
otra cosa que protestatarios y descon- 
tentos de una política hispana a las 
órdenes de la dinastía reinante que no 
supo asimilar las inquietudes del pue- 
blo cubano que se veía desvalijado y 
minimizado en sus derechos humanos 
y de ciudadanía. Los EE. UU. intervi- 
nieron en aquel conflicto avivando el 
fuego de la discordia, y ya entonces, 
como ahora, vendiendo y contraban- 
deando con los « surplus » armamen- 
tistas y jugando con ventaja en el ta- 
blero de la perla antillana. A todo eso 
nuestra juventud iba cayendo en em- 
boscadas y en una lucha que cada día 
se hacía desigual, sin que las socieda- 
des protectoras de animales levanta- 
ran la voz en defensa de los hombres 
y los caballos que diariamente se in- 
molaban en la isla de Cuba. 

Igualmente podríamos decir de la es- 
téril y estúpida guerra del Rif que 
también al son de la « Banderita », 
reemplazando a la « Marcha de Cá- 
diz », partían los hombres a batirse y 
a inmolarse en las inhóspitas tierras 
marroquíes, en las cuales el ejército 
español se cubrió de derrotas a causa 
de la intromisión directa de Alfon- 
so XIII y de las ambiciones de un 
generalato y de una oficialidad ociosa 
que buscaba un entretenimiento prác- 
tico para aumentar las estrellas en la 
bocamanga. 

En Hiroshima y Nagasaki, destrui- 
das por las dos primeras bombas ató- 
micas lanzadas por los americanos du- 
rante la última guerra mundial tuvie- 
ron ocasión de exteriorizar su protes- 
ta máxima las sociedades protectoras 
de animales y plantas porque junto 
con los seres racionales que fueron 
atomizados por el frío barbarismo mo- 
derno se encontraban una gran canti- 
dad de animales indefensos que espe- 
rando la comida del día encontraron 
la muerte, sin protesta, sin pena ni 
gloria. 

No diremos que los japoneses o los 
alemanes no hubieran hecho lo mismo 
de haberse encontrado en posesión 
de la bomba atómica puesta en su 
punto para ser lanzada, pues no cabe 
duda que no les hubiera temblado el 
pulso al lanzarla sobre las grandes 
aglomeraciones urbanas, llámense Pa- 
rís, Londres o Nueva York. Los ame- 
ricanos les ganaron la partida por ta- 
blas, como ahora los rusos les han ga- 
nado terreno a los demás contrincan- 
tes lanzando sus satélites artificiales 
alrededor de la tierra cuya primera 
víctima es la perrita « La'ika », que ha 
dejado de existir, según el parte ofi- 
cial ruso, por falta de oxígeno al dejar 
de funcionar los aparatos generadores 
de aire. Según el mismo parte sovié- 
tico la muerte del pobre animal ha si- 
do muy  dulce. 

Las sociedades protectoras de ani- 
males pueden darse por satisfechas 
por esta declaración porque en la 
muerte de « Laika » no ha habido tor- 
mentos, ni noches pasadas sin dormir 
bajo la pesadilla de una depuración 
política a causa de una purga elimina- 
toria ; ni ha sido condenada a traba- 
jos forzados en Siberia, según la inve- 
terada costumbre rusa anterior a la 
revolución de octubre y posterior a 
ella ; ni ha sido postergada eterna- 
mente bajo el peso moral de una acu- 
sación sin opción a defensa. La muer- 
te de « Laika » ha sido más benigna 
y más dulce que la que han tenido 
muchos ciudadanos soviéticos faltos 
de oxígeno y de libertad. 
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